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ANÁLISIS 

El lugar de la ciudadania en los entornos de hoy 
Una mirada desde america latina· 
Amparo Menéndez-Carrión·· 

La ided dt• ciudadania, en tanru terreno para armar sen.~ihilidades y di~pmiuones par,¡ asumir, 
regular, tensionar, y tmnstármar la convivenci,,, interpelando las inercias de exclusión dcSt.lc 
prácticas dv de;;cubrimiento y producción de temas y espacios pú!Jiicos, es /o que otor¡:a Sf.'ll­

tidu a /a fXJiiticidad que se escenifica en cualquier enromo o situación conwe¡¡,lfltc que ten¡¡<~ 
temas dt' convivencia que resolver, deSt.le la elección de gohivmos; hasta la distribución y rvdis­
trihución de recursos; hasta /a interpelación de prácticas discriminatori<~s; la observancia J,, /os 
derechos humanos; el respeto a estilos de vida no-convencionales; el combate a /a censura; /a 
defensa de la libertad de cultos; la exi¡¡encia de calidad dv /os servicios públicos; el 
reconocimiento del derecho a las búsquedas individuales y colectivas; y la convivialid,ld digna 
y llevadera entre extraños. 

Introducción' 

E 
1 propósito de este comentario 

es situar la cuestión de la ciuda­
danía en los entornos de hoy 

-como idea, como práctica y como 
campo de reflexión - mirándol¡¡ desde 
América Latina. Mi interés específico 

aquí es de carácter metodológico, en­
tendiendo el método no como un con-

N. del editor En el número anterior (57) de Ecuador Debate se publicó las ~cc;ciones tres y 
cuatro de la versión original de este anículo. 

•• Profesora visitante distinguida Huben H. Humphrey de l:studios lnterndcionale~ y Polftica 
Comparada, Macalester College; ex-Vicepresidente de la Asociación Chilena de Ciencia 
Política (IYYB-2000); ex-Directora de FLACSO-Sede Ec;uador (19117-19'11; 19'11-lYYS). 
Comencé a preparar este trabajo a propósito de una conferencia que dicté en el Instituto 
de Ciencia Polltica de la Universidad de Antioquia (Cátedra Andrés Bello, :!5 de novicm· 
bre, 1999, Medellín, Colombia). El trabajo se elaboró en el marco de investigaciones apo­
yadas por FÓNDECYT/CHILE ( 199-0606) y por el Programa ECOS-CONICYT-Francia (Pro­
yecto C97H01 ). Agradezco a Eric Hershberg, Patricia Fernández-Kelly y Alfredo loignant 
por sus comentarios a versiones antenores. También a Vicente OiennL 4uien en el marco 
del seminario doctoral de polftica comparada que dicté en el ln~titutu de Estudio~ lberoa. 
mcricanos de la Universidad de Gotteborg (1997) proporcionó comentanos de inestima­
ble valor a algunas de mis ideas iniciales. Y a Enrique Correa Rlos y Koland Anrup por el 
respaldo intelectual y personal de ambos di proyecto original que está d la base de este tra 
bajo. y a su autora. 
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junto de procedimientos para la investi­
gación emplrica sino como modo de 
colocar un problema. En el contexto la­
tinoamericano el notable desplazamien­
to de la noción en el transcurso de los 
Noventa (de dato legal- a campo de te­
matización - a lugar de inédito encuen­
tro discursivo entre el más amplio y di­
símil elenco de interventores imagina­
ble) proporciona un punto de entrada 
apto para situar la cuestión desde una 
serie de dilemas y tensiones que justifi­
can una mirada regional, al tiempo que 
trascienden los confines regionales. 

En la primera parte de este artículo 
se bosqueja el itinerario de la cuestión 
desde fines de los Ochenta en adelante, 
en un trazo grueso que busca ordenar 
momentos y modos de tematización 
deniro y fuera de la Región. Las implica­
ciones analíticas de esa revisión, asumi­
das en la segunda parte, se toman en 
cuenta para plantear una serie de consi­
deraciones conceptuales acerca de las 
nociones ciudadanía, polrtica y cultura. 
Reflexiones hacia delinear un conjunto 
de puntos de entrada para situar el pro­
blema en el caso latinoamericano. Asl 
como, a manera de conclusión, se aven­
turan algunas consideraciones acerca 
del armado de agendas de reflexión ha­
cia adelante, fueron publicados en el ar­
tículo: Pero dónde y para qué hay cabi­
da?. El lugar de la ciudadanla en Améri­
ca Latina. 

De partida conviene explicitar algu­
nas premisas y líneas básicas de argu­
mentación: 

Independientemente de los conteni­
dos que se le atribuyan o las dimensio­
nes que se privilegien para definirla (le­
gales, territoriales, funcionales, morales, 

valorativas, etcétera), la idea de ciuda­
danla proporciona marcos de referencia 
desde los cuales distintos modos de en­
tender, definir y "resolver" el lugar de 
las personas en entornos complejos se 
torna posible - para regularlos, interpe­
lados, o transformarlos-. De allí que los 
usos y significados de la noción - en 
tanto "conquista", "ampliación", "perte­
nencia", y también en tanto "restric­
ción" o "cierre" - hayan estado a la ba­
se de debates, cuestionamientos y lu­
chas concretas desde la Grecia clásica 
hasta el presente. Parto, por tanto, del 
reconocimiento de la naturaleza cam­
biante de la noción como dato básico; y 
asumo la tematización de sus usos, sig­
nificados y desplaz-amientos como 
asunto de interés estratégico. 

El interés que informó la emergencia 
de la ciudadania en tanto modo de te­
matización de América Latina fue el 
problema de la "gobernabilidad" desde 
"la gente"; las estrategias para confron­
tarlo; y la ciudadanía colocada desde 
al/( como lo que "les faltaba" a las "de­
mocracias realmente existentes" para 
transformarse, tomando prestada la ex­
presión de Conaghan (1994) en "demo­
cracias que importan". 

La cuestión de la ciudadanía rebasa 
hoy, las entradas de la modernidad (de­
mocracia, d~rechos y participación), al 
tiempo que el reconocimiento de lo po­
lltico como terreno en fuerte desplaza­
miento introduce nuevos ejes, cortes te­
máticos y dilemas que aquel modo de 
colocar el problema ya no puede resol­
ver. 

Ese terreno de desplazamientos múl­
tiples configura un momento distinto al 



que informó la emergencia de la ciuda­
danía en tanto cuestión en la Región. El 
actual momento sugiere la convenien­
cia de desplazar el encuadre: de las pre­
guntas del consentimiento - que tarde o 
temprano re-envían a las 13reguntas tra­
dicionales de las formas de régimen y su 
racionalización - a las preguntas de la 
convivencia. 

Ese cambio de encuadre permite 
moverse más allá del confinamiento de 
la ciudadanía a la cuestión de la demo­
cracia -dos problemas que para situar la 
ciudadanía en relación a los entornos y 
situaciones en que sus significados son 
apropiados, practicados y vividos hoy, 
conviene metodológicamente separar -. 
Este desplazamiento de encuadre reco­
noce la importancia de las preguntas del 
consentimiento; las sitúa, sin embargo, 
en el marco de la convivencia, entendi­
da como cuestión mayor. 

En base a las consideraciones ante­
riores, en las páginas que siguen se su­
giere que en un mundo de fronteras flui­
das y significados cambiantes el lugar 
de la ciudadanía en la definición de las 
calidades y texturas de la convivencia; y 
sus condiciones de apropiación, vigen­
cia, definición y redefinición en tanto 
modos de entender y experimentar lo 
público configuran la pregunta básica 
para situar la cuestión. 

lo que emerge como problema cen­
tral en los entornos de hoy, desde esa 
pregunta, es el desdibujamiento, ausen­
cia o pérdida del lugar de la ciudadanía 
como referente básico para la definición 
de identidades y significados, en entor-
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nos tensionados por la instalación de 
socializaciones que trivializan las prác­
ticas ciudadanas e introducen fuertes 
inercias ya no de "descompromiso cívi­
co" únicamente, sino de dislocación y 
descentramiento, configurando entor­
nos societalmente inconexos y facilitan­
do la "secesión"(Reich, 1991) de quie­
nes cuentan con cualquier tipo de capi­
tal para no tener que preocuparse de lo 
público. 

Miradas desde América latina, ·esas 
tensiones sugieren una suerte de acerca­
miento Sur-Norte de maneras no previs­
tas por los paradigmas de la moderniza­
ción y el desarrollo, abriendo una nue­
va comparatividad y nuevos repertorios 
de preguntas. 

En un espléndido trabajo de re-teori­
zación Alejandro (1993) aboga por el 
rescate hermenéutico de la ciudadanía 
en tanto "espacio de luchas ... terreno de 
diferentes memorias ... encuentro de vo­
ces desiguales ... espacio de fronteras 
fluidas donde hay cabida !énfasis mío) 
para distintas y aún conflictivas com­
prensiones de la individualidad, la co­
munidad y la identidad pública"(l­
bid:8),2 Es esa cabida como lugar de 
tensamiento e interpelación a las iner­
cias de exclusión -en entornos cada vez 
más complejos - lo que confiere signifi­
cación, me parece, ·a la idea de ciuda­
danía en tanto principio articulador de 
la convivencia, su calidad y textura. 
Asumo esa cabida como problema cen­
tral en los entornos de hoy y- desde alll 
- atribuyo a la ciudadania y a las pre­
guntas vinculadas a su apropiación, rea-

2 Traducción propia, al igual que las dem~s que figuran en este texto. Decidf no traducir al­
gunas citas porque consideré necesario preservar la integridad de su expresión original. 
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propiari(Jn, vigencia. auscnci<~, ciesdi­
hujamiento o pi~rdida, interés estriltégi­
ro. En las páginas que siguen vincular!'> 
esas preguntas a las intersecciones entre 
ciud<!danía, política y cultura (más que 
al tema de la "cultura política") y las 
asumiré desde una valoración fuerte de 
los usos y significados de la ciudadanía 
en tanto sensihilid¡uJ, disposición y dis­
positivo de en-vigilancia, co-resguardo 
e interpelaciim de los moc.jos de relacio­
na miento, arreglos de convivencia y ca­
lidades y texturas de la vida pública 
aún en un mundo de fronteras fluidas y 
significados cambiantes -. Aclaro desde 
un inicio ql]e más allá ck> estas convic­
ciones bás!r.as no tengo para mi resuel­
til Ufla posturil teórica específica a la 
que me sienta en condiciones de apelar 
o suscribir para situar mis preocupacio­
nes. Este trabajo refleja y es parte de una 
búsqueda. Esas convicciones y esa bús­
queda informan mi manera de organizar 
una aproximación al tema que procura 
prestar atención al rendimiento analíti­
co de diversos enfoques para bosql]ejar 
mis propios énfasis. En esa búsqueda 
procuro no caer en un "mindless eclec­
ticism" (Smith, 1995:11). Mi ánimo, sin 
embargo, es inevitablemente ecléctico. 

El itinerario de la cuestión en los 
noventa: configurando un terreno de 
desplazamientos múltiples 

El propósito de esta parte es ordenar 
momentos -Y modos de tematización; 
bosquejar el itinerario de la cuestión; y 
comentar algunas de sus implicaciones. 
La revisión se centra en la década de los 
Noventa. Establecí el punto de partida 
en función del momento en que la ciu-

dadanía comienza a configurarse como 
campo de rpflexión arf'rca d1~ América 
Latina (c:irca 1984-YO). La revisión no es 
en m1xlo alguno exhaustiva. No hace 
justiria ni a la riqueza ni a la amplitud 
del camrx•: y es especialmente insufi­
ripnte en referencia a los debates en 
curso desdP el terreno de la filosofía po­
lítica. La rcvisic'm la efectu(! desde un in­
terés por la morfología del campo den­
tro y fuera de AmériGl Latina, procuran­
do identificar desde qué entradas episte­
mológicas, disciplinares y temáticas se 
aborda; y las continuidades y cambios 
que esas tematizaciones reflejan con 
respec-to a las entradas "clásicas" y los 
moqos convencionales de colocar la 
cuestión. El criterio para la selección fi­
niJI de referencias expresamente men­
cionadas en el texto fue la inclusión de 
fuentes que contribuyeran a ilustrar des­
pla?amientos. El punto de corte del 
grueso de la literatura revisada es enero 
del 2000, si bien incluyo referencias a 
escritos posteriores. 

Aclaro, además, que en la Sección 
qe América Latina, la atención no se 
centra en la configuración del itinerario 
en casos nacionales específicos - lo 
cual es un terreno de experiencias nota­
blemente diversas -. Mische(1996), por 
ejemplo, alude al escaso "poder movili­
zador" de la noción-ciudadanía en Bra­
sil hasta fines de los Setenta. El recono­
cimiento de ese poder movilizador es 
muy posterior en otros casos naciona­
les. En Colombia y Perú no data sino de 
fines de los Ochenta. En el caso de 
Ecuador, en mi propia experiencia, las 
primeras reflexiones sobre el tema fue­
ron recibidas con cierta perplejidad en 
el medio local a inicios de los Noven-



ta 1, p;Ha irrumpir con fuerza hacia me, 
diarios de la rlécada. En el caso rlc Chi· 
le. en car:nbio, el "poder moviliz;¡dor" 
de la noci6n no adquirirá mayor reco­
nocimiento en el debate académico lo­
cal sino h(lsta la segunda parle de los 
Noventa, generando desde enionces un 
nuevo campo de interés notablemente 
prolrfico en foros, investig;¡ciones y pu­
blicaciones. 

La Sr·cción lA se centra en las condi­
ciones y el momento de emergencia de 
la ciudadanía en tanto campo de refle­
xión sobre América Latina.4 Si bien el 
"descubrimiento" de la ciudadanía co­
mo lugar de tematización se traducirá 
eventualmente (círca 1 995-96) en una 
suerte de eclosión de reflexiones, alu­
siones, reiteraciones y referencias al te­
ma, reforzadas desde entonces por la 
instalación de la noción como nuevo 
buzzword de los aparatos internaciona­
les de gestión del desarrollo que operan 
en la Región, las tematizaciones inicia­
les proporcionan un punto de referencia 
básico para situar los desplazamientos 
posteriores. Cabe advertir, por último, 
que la revisión bibliográfica no es en 
modo alguno exhaustiva. Estoy siendo 
muy laxa, por tanto, al aludir a las refe­
rencias que comento allí, en conjunto, 
como "la literatura del Norte". Los espe­
cialistas en esa literatura encontrarán in­
numerables omisiones a fuentes impor­
tantes. Por ejemplo, deliberadamente 
omití referirme a trabajos de socio-his­
toria donde hay una espléndida literato-
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ra que SI' preocupa desde pliln\eos no· 
vedosos por preguntas propias de temas 
histórico-nacionille~ que, darlo. el pro­
p6sito especifico que orientó la prepara­
ción dP esta parte, aquí no me interesa 
mirar. 

E.n Am&ica Latina: de dato legal a 
proyecto estratégico - A lugar de inédi­
to encuentro discursivo 

El interés br'lsico que informil esta 
sección es situ;¡r la emergencia de la 
ciudadanía en tilnto lugar de tematiza 
ción de América Latina (v.g., cómo la 
ciudadanía Sf:' transfurmó en cue.~ticín). 
Como punto de piirtida,. tres considera­
ciones. Conviene recordar, primero, que 
hasta fines de los Ochenta la ·compren­
sión predominante en lil Región asume 
la ciudadanía como abstracción fun­
dante del ordenamiento ·Político-territo­
rial que el estado de derecho da por 
sentada, o como nuci<.n que evoca la 
representación de una sociedad simbó­
licamente homogénea en los derechos y 
deberes de sus miembros y las condicio­
nes (jurídicas) para poder "conferirla" y 
ejercerla (Menéndez-Carrión, 1991 al. 
Ni desde la sociología política, ni desde 
la política comparada se apela a la no­
ción en los Cincuenta, Sesenta y Seten­
ta para construir tematizaciones "desde 
allí". Es desde la tematización de las 
clases; los grupos de interés; las élites y 
las masas; los líderes y las bases; el su­
jeto popular; los moradores barriales; el 

1 A lo que me referí en otra parte (Menéndez-Carrion, 1991 a. Nula 16). 
4 Más allá de los problemas en torno a considerar América Latina como unidad de análists 

' ver Menéndez-Carrión ¡· Bustamanle, 1995. y fuentes allí citadas) este rampo de refle 
~tón se situó desde su tnicto como ámbito de alcancP regional. 
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campesinado; los pobres; el pueblo; los 
trabajadores; los sectores y estratos so­
ciales; que los problemas del "desarro­
llo" o del "atraso" o del "control social" 
y la "dominación" se levantan, se estu­
dian, se denuncian o se combaten. 

Segundo, me parece de interés re­
cordar que hasta fines de los Ochenta la 
ciudadanía no se tematizará como 
"construcción" en América Latina. Tam­
poco la cultura. 5 Así, y hasta entonces, 
la cultura (dvica) comparecerá como 
algo estructural o ideológicamente aje­
no a !'a Región según algunos; y teórica­
mente pobre, según otros. En efecto, en 
los Sesenta y Setenta la tematización de 
las relaciones entre cultura y poHtica en 
América Latina se aproximó funda·men­
talmente desdé un interés por caracteri­
zar "la cultura política de la Región" o 
"de los latinoamericanos". En aquellas 
caracterizaciones predominaría el cul­
turalismo historicista propio de la llama- . 
da "herencia ibérica" - narrativa según 
la cual la "cultura cívica" (Aimond y 
Verba, 1963) resultaba ajena a una Re-· 

gión - cuyo "subdesarrollo" aparecía 
fuertemente condicionado por una cul­
tura patrimonialista y autoritaria que se 
atribuía a esa herencia. El determinismo 
- y condescendencia - inherentes a esa 
visión serían preeminentes en la litera­
tura mientras el tema de la cultura polí­
tica fuese evitado ·por muchos autores 
en algunos casos por razones metodoló­
gicas vinculadas a la importancia otor­
gada a condiciones de carácter estructu­
ral vis a vis el ámbito de los "valores y 
actitudes" desde énfasis progresistas; en 
otros, por considerarse asociado a in­
tentos por caracterizar ethos nacionales 
y, en consecuencia, descartado por in­
vestigadores que insistían en la impor­
tancia del reconocimiento de la diversi­
dad interna (de clase étnica, regional, 
etcétera) de la Región y sus países (Craig 
y Cornelius, 1980; Turner, 1995). Si bien 
aún hoy el mainstream de la ciencia po­
lltica aloja visiones propias de la llama­
da "herencia ibérica"b, en el transcurso 
de los Noventa este tipo de visiones de­
jarran de predominar en los modos de 

5 Me refiero especfficamente a su ausencia en el debate de las ciencias sociales latinoame­
ricanas. La idea de ciudadanía como "construcción" ha sido una constante en los manua­
les de educación cívica desde el inicio de la vida republicana, aún bajo regímenes milita­
res, como lo ilustra el caso de Chile durante el régimen de Pinochet (al respecto, ver loig­
nant, 1999). Acerca de los cambios en las agendas de investigación sobre la Región en las 
tres últimas décadas ver Smith (1995). Su examen de las implicaciones metodológicas de 
esa agenda para el análisis comparado es de especial interés. Para un excelente análisis de 
los modos de tematización de América Latina en las ciencias sociales desde los Cincuen­
ta a finales de los Ochenta, consultar Levine (1993). 

b Wiarda (1992) es el más representativo. Versiones más extremas en su reduccionismo cul­
turalista aparecen, por ejemplo, en Garcfa Hamilton (1990) y en Harrison (1985). Lo di­
cho no obsta para reconocer la pertinencia de preocupaciones sobre la configuración de 
lo polftico desde la tematización de inercias y tradiciones fuertemente instaladas en la Re­
gión, de índole clientelar por ejemplo, que no necesariamente comparecen en la literatu­
ra desde los determinismos culturalistas propios de la "herencia ibérica". Elaboro de ma­
nera más detenida sobre este punto en Menéndez-Carrión (2001; y 200~b). 



tematización de las relaciones entre cul­
tura y política, a medida que la revalo­
rización de la cultura como lugar desde 
donde· pensar lo politico y "construir" la 
democracia comenzaba a concitar aten­
ción en las ciencias sociales, dentro y 
fuera de la Región.l 

Conviene anotar, en tercer lugar, 
que la cuestión de la ciudadanía no 
aparece inicialmente vinculada a la te­
matiza6 5n de las transiciones - que 
marcó fuertemente el abordaje del pro­
ceso político latinoamericano en los 
Ochenta -. 11 Los énfasis temáticos de la 
literatura de las transiciones se reflejan 
en la serie compilada por O'Donnell, 
Schmitter y Whitehead(1986) - el clási­
co de esa literatura -. Nótese que en esa 
serie la ciudadanía no comparece en 
tanto lugar de problematización de las 
transiciones. Aún cuando las transicio­
nes se asumieran . como momento re­
fundacional de la democracia, según al­
gunos autores, y fundacional de una de­
mocracia "más que formal" según otros, 
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la problematización rfp la transferencia 
del poder gubernativo de los regímenes 
militares a los regímenes civiles no ape­
laría inicialmente a la noción.'~ 

Para que la ciudadanía se convirtie­
ra en cuestión tendría primero que con­
figurarse el discurso de la gobernabili­
dad como modo de tematización del 
problema de la democracia en América 
Latina. El momento de inicio de este 
desplazamiento lo ilustra bien - en con­
junto - la colección de reflexiones sobre 
"Transición y perspectivas de la demo­
cracia en lberoamérica" (en Pensamien­
to Iberoamericano No. 14, 1988) que 
comparece - en retrospectiva - como 
una suerte de "puente" entre·el enfoque 
del problema de la democracia desde 
"las transiciones" y su temati_zación des­
de la "gobernabilidad". Y, segundo, la 
narrativa de la gobernabilidad tendría, a 
su vez, que dar un viraje hacia "la 
gente". 

Como condiciones de emergencia 
de la cuesti6n confluirían básicamente 

7 Sobre el rescate de la cultura desde perspectivas ajenas a la "herencia ibérica", y el énfa­
sis en la cultura como dispositivo abierto ·-y estratégico-de democratización, el texto de 
Levine (1993) es de consulta obligada. Ejemplos de la revalorización de la cultura como 
lugar de tematización y de la rica investigación a la que ha dado lugar desde fines de los 
Ochenta son Stokes (1995) y Duany (1996), entre otros. La revitalización de la cultura co­
mo campo de tematización en el Norte desde mediados de los Ochenta se refleja, por 
ejemplo, en Munch y Smelser, Eds (1992). 

8 Esto, a partir de las transferencias del poder gubernativo de los militares a los civiles por 
la vfa electoral de fines de los Setenta en Ecuador, Perú y Bolivia, seguidas en el transcur­
so de los Ochenta en Argentina, Uruguay, Brazil, Centroamérica, Paraguay y Chile. 

9 En la serie Transiciones de un Gobierno Autoritario, 1994 (traducción al español de la 
compilación de O'Donnell, Schmitter y Whitehead, 1986), ver especialmente los volúme­
nes 2 (América Latina) y 4 (Conclusiones tentativas sobre /as democracias inciertas). En re­
trospectiva, la no comparecencia de la noción-ciudadanía en tanto lugar de tematización 
es especialmente notoria en el volumen 4 capítulo 2 (•Definiciones de algunos concep­
tos ... ", especialmente el acápite "socialización"; y capítulo 5: "Resurreción de la sociedad 
civil y reestructuración del espacio público"). 
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tres desplazamientos: (il el descrédito 
de narrativas anteriores y los terrenos dP 
búsqueda - y encuentro - que se abrie­
ron desde allí; (ii) la instalación de la 
democracia como lugar de encuentro 
discursivo en el que confluirían de ma­
nera inédita las izquierdas, derechas y 
centros de antaño; y (iii) la apelación a 
la gobernabilidad como modo de tema­
tización de !'las democracias realmente 
existentes" .. 

Para situar el primer desplazamiento 
indicado cabe recordar que a mediados 
de los Ochenta la tematización de Amé­
rica Latina transcurría en el marco de 
profundas inflexiones teóricas que- des­
de el de5créditó de determinismos ante­
riores - significaban la instalación de vi­
siones más dispuestas a pensar los pro­
cesos de cambio como abiertos, y a ad­
mitir la "pluridireccionalidád" como 
elementO" heurístico b~sicu en la proble­
matización de sus trayectorias. lO· Estas 
inflexiones tendrían consecuencias di­
rectas para el estudio de las clases su­
balternas; de las organizaciones de ba­
se; y de "lo popular", sus actores y sus 
prácticas. En ese marco, la tematización 
de los mecanismos de dominación pa­
saría a interesar menor que antes, y se 
comenzaría a prestar má's atención a la 
cuestión de la agencia. Reconociendo 
la compleja interrelación entre estructu­
ras, contexto y agencia lo que se daba 
era un desplazamiento en el modo de 
colocar la mirada sobre los procesos de 
cambio, sin apelar a secuencias pre-es-

tablecidas, como interminables y rever­
sibles; y valorando la experimentación 
(i..Jnger, 1987). 

Estos desplazamientos se reflejarían 
de manera especialmente notable en la 
literatura sobre movimientos sociales de 
finales de los Ochenta. Como ha sido 
indicado al pasar revista a algunos estu­
dios representativos de esa literatura, su 
"atención a la identidad y la cultura, así 
también como lsui· insistencia en !colo­
car la cuestión del poder! más allá del 
comportamiento institucional, propor­
cionalbal antídotos importantes a la ri­
gidez estructural que caraCterizó los es­
tudios publicados en los Setenta" (Ha­
ber, 1996:172). be la cuestión del po­
der el interés se desplazaba a la cues­
tión del_ empowerement. 

En las narrativas del empoderamien­
to se abria paso a la revaloración de la 
cultura como campo de reflexión y de 
acción; y las visiones estáticas de la·"he­
rencia cultural" como "condena" se de­
velaban anacrónicas. Parafraseando el 
título de uno de los trabajos más suge­
rentes acerca de la transformación dis­
cursiva de los Ochenta y sus implicacio­
nes para pensar América Latina (me re­
fiero a Levine, 1993), el poder y la cul­
tura "se construían". Un mundo cons­
truido por personas se convertía en nue­
vo campo de interés. Qué hacen las per­
sonas, cómo lo hacen, cómo construyen 
sentidos, cómo se manejan dentro de 
parámetros de poder que no crean pero 
que tampoco aceptan pasivamente y 

1 O Uo~ excelentes tratam1entm de e:.ds m flexiones y sus 1mplicac1unes para las agendas de 
Investigación sobre América Latina pueden encontrarse en Sunntag ( 1988 y 1989). 



cómo e'n el proceso modifican sus múl­
tiples encuentros con estructuras de·p<l­
der y significado (lb id: 1 ) .. 

En·las narrativas del-empoderamien­
to había espacio para alojar no sola­
mente a los entonces "nuevos" movi­
mientos sociales sino también nuevas 
preocupaciones en torno a las -relacio­
nes entre lo público y lo privado, las 
prácticas cotidianas, los micro-escena­
rios y la rnacro-política.lt Desde allí 
también se abrla paso a la transdiscipli­
nariedad y· al cuestionamiento de los 
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modo~ convencionales de entender lo 
político. 12 

Sobre el segundo desplazamiento 
indicado · y teniendo en cuenta que el 
tema de la demócracia (re-valorizilda) 
en América Latina cuenta con una enor­
me literatura que no cabe reiterilfD. 
baste recordar que luego de los·tiempos 
traumáticos de autoritarismo en versión 
militar las izquierdas latinoamericanas 
ya no privilegiarían la· cuestión de las 
clases como eje discursivo; reconoce­
rían la pluralidad de intereses como lu-

11 En otra parte (Menéndez-Carrión, 1986) analicé la extensa literatura sobre los entoru:es lla­
mados "sectores populares urbanos". Hasta mediados de los Óchenta, la compleja vincu­
lación entre micro-escenarios y macro-política fue tematizada por esa literaturá. Al respec­
to, el trabajo de Perlmim (1976) es especialmente notable. El énfasis en la "agencia" es, 
desde luego, prominente en esa literatura que precede el planteo explfcito de la cuestión 
del empoderamiento en· la literatura (posterior) .. de los •nuevos movimientos sociales" 
(NMS). Asses, Burgwal, et. al. (1990) trazan implícitamente un puente entre la literatura so­
bre sedares populares urbanos y los NMS. Para un excelente análisis de las relaciones en­
tre las organizaciones populares y el sistema.pulíticu ver Foweraker (1993)-. Las compila­
cionc~ de Eckstein (1988), Foweraker & Craig (1990); Escobar.& Alvarez (1992); Alvarez, 
Dagnino y Escobar (1998); y Eckstein (2000) sobre organizaciones popul;¡res y movimien­
tos sociales son de consulta obligada. 

1 '1. En Haber (1996:173) se hace referencia a la literatura sobre movimientos sociales como 
subcampo a la sazón crecientemente importante de los Estudios Latinoamericanos en el 
que los investigadores tendfan a identificarse más fuertemente con el subcampo·que con 
su disciplina matriz. Cabe recordar que ese tipo de desplazamiento corresponde, a su vez, 
a .momentos de fuerte cuestionamiento a las ciencia~ sociales en el contexto de reflexio­
nes crfticas propias de la "modernidad tardia" y/o de la impugnación a las ciencias socia­
les desde el pensamiento post-moderno en el marco de los enormes cambios epoca les pro­
pios de lo que, según algunos, corresponde entender como la transición modernidad-post­
modernidad. Al respecto, ver Gabardi (2001 ). Es en ese contexto, por lo demás, que en 
1991 aparece el conocido texto de lmmanuel Wallerstein Unthinkinfi Social Sciencc, The 
Limits of Nineteenth-Century Paradigms (publicado en español a fine' de los Noventa por 
Siglo XXI con el tftulo' lmpensar las Ciencias Socia/e;. Límites de los paradifimas dt:cimo­
nónicos). 

1 l Cuatro trabajos que encuentro especialmente útiles, en conjunto, para apreciar las lfneas 
de debate en torno a la cuestión de la democracia en América Latina en las últimas dos 
décadas son Hartlyn y Valenzuela (1994), O'Donnell, Schminer y Whitehead, Eds (1986), 
v Hershberg (1999). Ver también O'Donnell (1996), Hoskins (19911), y Kelly (1998). 
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g;¡res válidos JJ<Hil la recuperación del 
orden;¡miento civil en el contexto df'l 
post-retorno; y se dispondrían a asumir 
la construcción del "buen orden" (de­
mocrático) corno modo de tematización 
de la convivencia futura. Luego de sus 
ambiguas experiencias con los gobier­
nos militares, las derechas latinoameri. 
canas también se· mostrarían explícita­
mente dispuestas a asumir l¡¡ democra. 
cia como marco de r(~ferencia y il utili­
zarlo como dispositivo piira el a¡miorna­
menlo de su presencia políticil y de su 
organizar:iún partidist¡¡.14 

Conviene detenerse, brevemente, en 
el tercer desplazamiento indicado. Si 
hasta fines de los Ochenta la cuestión 
de las transiciones figur¡¡ha de manera 
protagónica en la literatura especializa­
da, hilcia principios de los Noventa el 
grueso de la literatura sobre la cuestión 
de la democracia se desplazaría hacia 
otros modos de tematización. Tanto el 
tema de la consolidación cuanto el de 
la gobernabilidad reemplazarían énfasis 
anteriores en "las transiciones". 15 

La cuestión de la gohcrnahilidad se 
aproximarla, a grandes rasgos; desde 
dos entradas distintas. f>or un lado, y en 
el marco de visiones afines a las tesis de 
la Comisi6n Trilateral 11•, el "problema" 
ya no se definiría desde los dilemas y 
tensiones en torno al "pilsaje" de l¡¡ ad­
ministrilción milit¡¡r a la administración 
civil del poder gubernativo, sino en tér­
minos de "crisis" (de gobernabilidad); y 
las prescripciones se centrarían en el 
"perfeccionamiento" de la· gobernahili­
dad (democrática) y de la "eficacia" (de 
los regímenes civiles) para "hacer" las 
sociedades "gobernables". La aparición 
en Latinoamérica del tema "hacer las 
sociedades gobernables" se produce en 
el contexto de la drástica restructura­
ción del encuadre regional y mundial 
cuyos proyectos de reordenamiento de 
las relaciones entre estado y sociedad 
habían sido preludiados desde media­
dos de los Setenta por la tesis de la "in­
gobernabilidad" de las "sociedades mo­
dernas" (v.g., los límites de la capacidad 
de conducción estatal desde su preSUJl· 

14 Los comentarios de Puryear ( 1994) acerca de los desplazamientos de la izquierda chilena 
en los modos de hacer política son aplicables a los desplazamientos de la izquierda lati­
noamericana en general en el transcurso de los Ochenta. Sobre la derecha latinoamerica­
na, sus reposicionamientos y remozamientos véase Chalmers, Campello de·Suuza y Borón 
(1992); y Conaghan y Malloy(1994) para los Andes Centrales. Las conexiones entre el for­
talecimiento de la derecha y la emergencia de una suerte ~e I)Ueva intelligentsia afrn, se 
tematizan de manera sugerente en Hojman (1994). Véase también Barros(1986). 

15 No se trata aquí de sugerir la pérdida de relevancia del tema. Estoy aludiendo mas bien a 
un desplazamiento de énfasis. Por cierto, hacia el cierre del Milenio el caso de Chile de­
satendía pronunciamientos recientes acerca del agotamiento del tema y sugería la perti­
nencia de revisitarlo. Al respecto ver Moulián (1997). Wilde (1999) y Menéndez-Carrión y 
Joignant, Eds.(1999). 

16 Me refiero al Informe sobre la "Gobernabilidad de las democracias" presentado por Hun­
tington, Crozier y Watanuki a la Comisión Trilateral, que data de 1975. Para una visión crí­
tic:;¡ del Informe y de su impacto en la formulación de políticas hacia América Latina, ver 
Nef (1993). 



ta "sobrecarga" ante la "explosión" de 
gastos y de exigencias de la sociedad; y 
la consiguiente prescripción en térmi­
nos de la reducción del estado y la 
transferencia de funciones previamente 
cumplidas por el gobierno .central a los 
niveles locales o la reasignación directa 
de funciones al mercado). 17 Es en ese 
marco que la mayorfa de países latinoa­
mericanos adoptaría desde mediados de 
los Ochenta políticas de liberalización 
del intercambio comercial y de la inver­
sión extranjera; reformas de los merca­
dos laborales; reducción general del 
sector público; y privatización.18 Y es 
en ese marco que la des-politización de 
la administración del poder se erigirla 
en preocupación central de las agendas 
gubernamentales en la América Latina 
de los Ochenta al tiempo que la valora­
ción de la tecnocratización de la gestión 
gubernativa era acompañada por la iné­
dita popularidad, en las agendas de re­
flexión y de acción, de lo que el mains-
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tream de la ciencia polrtica reconoce 
como temas "propiamente políticos": 
partidos, elecciones, ingeniería consti­
tucional, relaciones ejecutivo-legislati­
vo, canalización de la participación 
(política), y adopción generalizada de la 
noción de poliarquía como lugar desde 
donde "evaluar" las "democracias real­
mente existentes". 1 q 

Pero hacia inicios de los Noventa 
las preocupaciones acerca del problema 
de la democracia en América Latina -
desde la gobernabilidad - comenzarían 
a tematizarse también desde otra litera­
tura cuyos énfasis no se centraban en la 
gestión del poder o en la eficacia guber­
nativa mirada desde la ingeniería insti­
tucional, o desde la gestión de las polí­
ticas públicas, o desde las reformas ins­
titucionales, o desde las relaciones entre 
los poderes del Estado. En estas temati­
zaciones la cuestión de la gobernabili­
dad no se plantearla en términos de 
"perfeccionamiento" de una democra-

17 Ver, por ejemplo, King (1978) para Inglaterra; y Huntington ct. al. (1975) para EUA. 
18 Las polfticas de ajuste estruoural se implementarían en diversos grados -mayor en Argen­

tina, Bolivia, Chile, México, Venezuela; menor en Brazil, Uruguay, Colombia; y con ma­
yor (Chile, Bolivia) o menor (Ecuador, Perú) eficacia en la obtención de los resultados bus­
cados (Berry, 1997). Sobre el punto ver también Portes (1998). 

19 En los actuales debates en torno a la democracia una vertiente dominante en la ciencia 
politica la define y "mide" desde la "poliarquía" (Dahl, 1971 ). La noción de poliarquía se 
refiere a formas de régimen. Precisamente Dahl utiliza la noción en lugar de democracia 
a partir de la premisa de que ningún gobierno "real" es (o puede ser) completamente de­
mocrático. Esta rúbrica privilegia variables que Dahl considera "estridamente polfticas" 
(en oposición a variables "sociales"); competencia por el poder ("político",v.g., gubcrnati­
VIJ) entre diferentes grupos de élites legitimadas por intermediaciones institucionalizadas a 
través de las cuales los ciudadanos pueden participar "libre" y "autónomamcntc" en la se­
lección de élites gubernativas y en la articulación de puntos de vista polfticos. Sobre la 
cuestión de la democracia en tanto poliarquía, ver Diamond, Linz y Lipsel (1996), por 
ejemplo. Los comentarios de Hoskins (1997) y Kelly (1998), respedivamente, so.n ilustra­
tivos de debates recientes en torno al problema de la democracia y las poliarquías en Amé­
rica Latina. 
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cia "ya instalada" Se situaría, ma~ hien, 
en términos d,! la constnwción dP una 
"dermJcracia pendiente"(Menéndez-Ca­
rriún, 1991 b) o "por h;¡n•rs•·"(Moisés, 
1 YAfli.2° 

En el marétJ ele esa segunda literatu­
ra -- que centr;¡IJ;¡ su interés en "la go­
bernabi lkJ;¡d desde ah;¡jo"(J¡!f!t¡, 1991), 
se plantearía lil pi'!rclida de sent!f!o ele 
"las .democracias realmente cJ<istef1les" 
por lo. que mostraban sobre si mismas 
(v.g., el problema de la legilimirlad); se 
comenzaría a tematizar la escas;¡ rele­
v;¡ncia de las elecciones en t<~n!o ritua­
les de prüducci(Jn formal del consenti­
miento; y se insistiríil en que la "circ¡Jia­
ci(Jn de personal" por ese mecJip no re­
solvía el problema del p1xler en sentido 
gubernativo (Mal!oy, 19'-11). Desde estil 
literatur;¡ se insistiría, por lo demás, en 
la poca utilidad ;malítica de la dicoto­
mización autorit!Jrismo/democracia pa­
ra en!ender la dinámica y efectos del 
proceso político; y se comenz;¡rían a te­
matizar las implicaciones de lo que crc­
cientemente pas;¡ría a reconocerse co­
mo la "hibridez" de las formas de régi­
men (v.g. inercias y prácticas autorita­
ri<~s/regírnenes civiles de corte electo­
ral).21 

E~ el terreno discursivo producido 
en la ctmfl(lencia de es• '' tres despl;¡za 
mif'ntos, me parece, lo {j!Jl' haría posi­
ble quP la ciudadanía se constituyem.en 
cuestión. Desde fines de los Ochenta y 
hacia mediados c.!e los Noventa se suce­
derí;¡n un;¡ serie de foros intern<~ciona­
les en cuyo marco comenzmlan a tema­
tizarse fuertemente lo que un<1 relatorí;¡ 
(Agüero el. al. 1 994) llam{J ilustr<~tiv;¡­

mente los "fau/1 /íne.~" de la gohernahi­
lid;¡d democrática. En esos encuentros 
comenzaría a plantearse de frente el te­
m;¡ de las "estrategias para el fortaleci­
miento de la gobernabilidad democráti­
ca" en un contexto rliscursivo marc;¡fla­
mente distinto al de las dos déc<1das an­
teriores no solo por el nuevo con~enso 
en torno ;¡ la democr;¡cia como "valor 
en si", sino también porque en las dis­
cusiones sobre los actores y la goberna­
bilidad desde la agencia ya no aparecía 
la pregunta " ... pero ¡dónde están las 
di!ses?" o "el sujeto popular" sino "la 
gente común". Por cierto, el tema con­
vacante qp estos encuentros sería "la 
gobernabilidad democrática" y las es­
tr¡¡tegias para el ''fortalecimiento" y 
"consolidación" de la democracia. Pero 
es en ese marco que comenzaría a ape-

20 Flisfisr.h (1 4111l) es un texto olustrativo qei tema de la gobcrnabilidad como "gestión del po­
der" (v.g., "calidad" del "desempeño gubernamental"), en la incepción de la discusión en 
América Latina, t•n contraste con una literatura crítica .:1 la que me referí en otra parte (ver 
Menéndcz-Cmiún, l'IY 1 a). 

2 t El tema de la hibridez de las formas de régimen ha estado presente en la literatura ya des­
de la tematización dt• los autorit¡¡rismos "incluyentes" y "excluyentes", resf.JCctivamente (al 
respecto ver Purceil. 1975; Hagley, 1984). Abordé el problema metodológico de la dicutu­
mización auturit¡¡rismo-demucrac'id en trabajos anteriores (Menéndez-Carrión 1991 a, en­
tre otros). Más recientemente, Conaghan y Malloy (1994:204) se refieren a la dicotomra en 
cuestión como un "outmoded-melaphorf'" que interfiere en la comprensión de los regímP· 
nes gubernativos dt> los países de los Andes Centrales y ti!mbién en otros casos latinoame­
ricanos. 



larsc a la ciudadanía como lugar de te­
matización. Es el caso, por ejemplo, del 
seminario organizado por el Instituto de 
Estudios Peruanos bajo el tema convo­
cante "estrategias para el desarrollo de 
la democracia en el Perú y América La­
tina", uno de los primeros foros· regiona­
les (setiembre, 1989) en que las insufi­
ciencias de los vocabularios y las nocio­
nes anteriores se colocarían sobre el ta­
pete de 11anera explicita, preludiando 
una serit! de inquietudes y búsquedas 
conceptuales que se pondrían de mani­
fiesto de manera cada vez. más frecuen­
te en futuros encuentros de ese tipo.22 

Preguntarse por Hla gente común" 
en el nuevo contexto discursivo (la pre­
gunta del qué hacer formulada desde el 
problema de la democracia y sus fault 
fines) haría posible la conversión de la 
ciudadanía de noción jurídica en cues­
tión (la ciudadanía en tanto problema), 
en perspectiva (gobernabilidad desde 
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abajo) . y en estrategia (ciudadaniza­
ción). Y también la articulación de la 
nueva cuestión con la revaloración teó­
rica de la cultura en tanto modo y estra­
tegia de construcción del empodera­
miento (ciudadano).23 

Concluyendo: La ciudadanla en tan­
to cuestión emerge en América Latina a 
inicios de los Noventa como modo de 
resolver una serie de dilemas teóricos 
que no podían permanecer irresueltos 
en el nuevo terreno discursivo. La de­
mocracia re-valorizada desde un con­
senso en extremo problemático por su 
inédita amplitud, "requería" del ciuda­
dano. Pero no del ciudadano abstracto y 
legalmente constituido .del estado de 
derecho - en un momento en el que, 
además, se tematizaban fuertemente las 
brechas entre legalidad y legitimidad en 
América Latina - sino del ciudadano­
proyecto. El nuevo terreno discursivo 
debía ser capaz de hacerse cargo de 

22 La publicación a la que este encuen¡ro espedfico dio lugar (me refiero a Cotler, 
comp.,1990) más allá del interés que reviste y la calidad de los trabajos que incluye, no 
refleja plenamente la riqueza de las deliberaciones que se dieron en él. Recuerdo espe­
cialmente las intervenciones de Carlos Franco -uno de los autores presentes en el volu­
men-y, en particular, la elocuente intervención de ]ürgen Golte (antropólogo), no presen­
te en el volumen, quien en el marco del encuentro insistió en la pregunta " ... pero dónde 
está la gente común?". Otros ejemplos son el "Diálogo interregional sobre desarrollo, de­
mocracia y pensamiento crítico", organizado por el Centro de Estudios del Desarrollo, 
CENDES/U. Central de Venezuela, y el Instituto Starnberg de Alemania (octubre 1990, Co­
lonia Tovar, Venezuela); y la conferencia internacional "U.S.-Latin American Relations in 
the 1990sH organizada por el North-South Center de la Universidad de Miami. (junio, 
1991 ). Sobre la primera véase el volumen 3 (Desarrollo y Democracia) de la serie de mo­
nografías y relatorías de la Conferencia (Pensamiento Crftico: un diálogo interregional, edi­
tado por M. López-Maya, 1991 ); sobre la segunda, ver Hamman, Ed. (1991 ). 

23 Desde inicios de los Noventa algunos organismos internacionales reflejarán y al mismo 
tiempo acompañarán el proceso de "rescate" de las "dimensiones culturales de la demo­
cracia". Entre los encuentros pioneros cabe mencionar el "lnternational Forum 'Culture 
and Democracy'H organizado por UNESCO y la República Federal Checa y Eslovaca. Pra­
ga, setiembre 4-6,1991. Ver también el documento "Déclaration de Montevideo. Culture 
et 'Gouvernabilité' démocratiquesH (UNESCO, noviembre 1990). 
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convicciones y preocupaciones que no 
cesaban ni con el descrédito del desa­
rrollismo, ni de los "socialismos reales", 
ni tampoco con la reformulación de am­
bos; y también de conjugadas con la 
nueva respetabilidad de la democracia 
(liberal) a la que explícita o implícita­
mente se sometía. Pero no podía hacer­
lo desde el pueblo (populismo), las cla­
ses (marxismo) o el sujeto popular - por 
entonces demasiado "urbano" en su 
problematización y por tanto poco apto 
para alojar la multiplicidad de lugares 
(tanto de exclusión cuanto de negocia­
ción, resistencia e interpelación) y las 
múltiples luchas por el reconocimiento 
(desde la "visibilidad") que las reflexio­
nes del momento rescataban en los ám­
bitos rural y urbano, desde lo étnico y el 
género, desde los movimientos cfvicos y 
los movimientos sociales -. Tampoco las 
formas de régimen -demasiado "atadas" 
a la instituciona.lidad formal según algu­
nos analistas, y demasiado "hibridiza­
das" según otros- podían constituirse en 
lugar de problematización de la gober­
nabilidad "desde la gente". Apelar a la 
noción-ciudadanía como lugar discursi­
vo significaba embarcarse en una nueva 
experimentación que permitiera la con­
fluencia de diversas búsquedas en un te­
rreno común de interpelación a "las de­
mocracias realmente existentes" desde 
la ciudadanía como lo que le faltaba a 

las civilianidades para "transformarse" 
en democracias o para constituirse en 
"democracias que importan"24. 

Desde mediados de los Noventa y 
más allá de cualquier inten~ionalidad 
de los proponentes iniciales de la cues­
tión, la ciudadanía pasaría a instalarse 
en la Región como lugar de inédito en­
cuentro discursivo entre el más amplio y 
disímil elenco de interventores imagina­
ble. Me refiero a algunas implicaciones 
metodológicas de este último viraje, en 
modo alguno menores, como punto de 
partida de la Tercera Parte. 

En el norte: rescate y reconfiguración 
de una cuestión 

Mientras la ciudadanía en tanto 
cuestión se instalaba en América Latina, 
el interés por retomarla irrumpía en el 
Norte, compareciendo en tanto materia 
de "nuevos debates ... acerca de cómo 
definirla"(Miller, 1993: 1). Que aún ha­
cia mediados de la década las referen­
cias al abandono de la ciudadanía en 
teoría polftica (en Alejandro, 1993:9, 
por ejemplo) y a la importancia de revi­
sitar la cuesiión ( en Johnston, Conover 
y Searing, 1994, por ejemplo) fuese fre­
cuente en la literatura del Norte, es in­
dicativo del carácter emergente, por en­
tonces, del interés por retomarla.25 

24 Tomo prestada la expresión "democracias que importan" de Conaghan (1994). 
25 A manera simplemente ilustrativa, si a mediados de los Ochenta un conteo rápido de ar­

tfculos, capítulos en compilaciones y libros de circulación relativamente amplia arrojaba 
una cifra no mayor a cincuenta textos especfficos sobre el tema, de producción y circula­
ción reciente, entre los que figuraban de manera prominente Turner (1986) y algunas re­
flexiones de autores interesados en revisitar el clásico texto de Marshall (1950) -por ejem­
plo Harbalet(1988)-. el mismo conteo diez años después arrojaba una cifra superior a 
trescientos trabajos de interés producidos en el interim. 



Unil revisión medianamente atenta 
a los modos de problematización que se 
ensayaban desde distintas entradas su­
gería que el nuevo campo no admitía 
confinamiento disciplinar alguno - un 
primer rasgo que me interesa subrayar. 
Así, por ejemplo, un tratamiento teórico 
mayor era presentado de la siguiente 
manera: 

" ... Thc hook does nol claim lo con­
tribute a :ross a range of disciplinary set­
tings and methodologies. 11 presumes 
competence ro write authoratively insi­
de, between and against such fields as 
literary and screen theory, international 
política/ economy, política/ philosophy, 
discourse analysi.~. public policy, neo­
classical economics, ethnography, and 
gender studies ... " (Miller, 1993:xxviil. 

En otra parte de su We/1 Tempered 
Self, el autor se refería a la ciudadanía 
disociándola explícitamente de las pers­
pectivas convencionales de la siguiente 
manera: "No longer a reformist trope of 
the hidey-ho/e of institutionalist políti­
ca/ science, citizenship is a new move, 
a revived idea of sovereignty that is itself 
a/ways on the move" (Miller, 1993:220). 

Más que al rescate de un viejo tema, 
en el Norte se asistía a un esfuerzo múl­
tiple y diverso de re-apropiación, confi­
gurándose un camf-!0 notablemente no­
vedoso en el que la ciudadanía se cons­
tituía en eje, además, para redefinir 
campos afines. El nuevo campo desafia­
ba, por tanto, cualquier intento de enca­
sillamiento o tipologización convencio­
nal -el segundo rasgo que me interesa 
destacar -. Dos indicadores notorios de 
la magnitud del campo eran la multipli­
cidad y dispersión en los modos de te­
matización que alojaba. El exiguo cruce 
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de referencias entre textos mayores es 
un indicador de la dispersión del cam­
po. Sin detenerme ilquí en especulación 
alguna acerca del porqué, sí éonviene 
anotar que la .ausencia de toda referen­
cia en algunos trabajos mayores a otros 
trabajos mayores no parecla remitir ne­
cesariamente a las maneras de "cortar" 
el problema, o a sesgos disciplinare§ o 
metodológicos distintos. Llama la aten· 
ción, por ejemplo, la ausencia de refe­
rencia alguna al notable texto de Miller 
(1993) en otros trabajos (posteriores) de 
inspiración foucaultiana sobre la ciuda­
danía; o a Alejandro (1993) en textos so­
bre la ciudadanía, desde el debate libe­
rales-comunitaristas. Se trataba, aparen­
temente, de circuitos de trabajo caren­
tes de interlocución mutua, indepen­
dientemente de eventuales afinidades 
teóricas, lo cual dejo simplemente ano­
tado como indicador de un campo que 
se de·splegaba en el Norte desde múlti­
ples circuitos paralelos. 

Algunos ejemplos de la multiplici­
dad de modos de tematización son los 
siguientes. Desde el interés por temati­
zar la ciudadanía desde las implicacio­
nes de la modernidad tardía o de la 
postmodernidad algunos autores colo­
caban la cuestión en el ámbito de la di­
ferenciación socioeconómica; otros, de 
la diferenciación cultural. La tematiza­
ción de las articulaciones entre globali­
zación y ciudadanía ocupaba, por cier­
to, un lugar prominente en ambas entra­
das: cómo impactan en la ciudadanía 
"las fuertes presiones hacia la autono­
mía regional y el localismo !así también 
como l ... una noción más fuerte de glo­
balismo y responsabilidades políticas 
globales" (Turner, 1990:212). Algunos 
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autores se embarcaban en teorizar la 
ciudad;mí<l ensayando puntos de en­
cuentro entre viejos y nuevos temas - los 
derechos sociales y los derechos huma~ 
nos, por ejemplo -. Mientras unos esta­
blecían distinciones entre "la ciudada­
nía moderna" y "la post-ciudadanía" 
colocando la cuestión de los derechos 
humanos como momento que define la 
segunda categoría, otros la situaban en 
tanto "extensión y universalización de 
la ciudadanÍa".26 

En Turner (1997) se planteaba un 
modeló de l.a trayectoria histórica de la 
noción en base a una periodización que 
buscaba mostrar la centralidad contem­
poránea de la cuestión de los derechos 
humanos y dar cuenta del "contenido" 
de .la ciudadanía, sus tendencias y pers­
pectivas. 

La "negación de la diferencia" en el 
discurso de la igualdad constituciona 1 
del ciudadano era otra de las preocupa­
ciones que daba lugar a. nuevas entra­
das. Era el caso de Young (1989) y su in­
terés en re-teorizar la ciudadanía a par­
tir de preocupaciones sobre género y 
política, planteando un modelo de ciu­
dadanía desde la idea de "ciudadanía 
diferenciada".27 Otros autores se intere­
saban por el impacto de las migq~eiones 
en la configuración del espacio político 
y en sus consecuencias para repensar la 
cuestión. Era el caso de Soysal (1994), 
por ejemplo, en su tratamiento del im-

pacto de las migraciones en la reconfi­
guración de la ciudadanía en los países 
de la Unión Europea. 

Las nuevas tematizaciones alojaban 
desde la crítica comunitarista al capita­
lismo global izado y al hiperindividualis­
mo (O'Neill, 1997; Sandel, 1996, por 
ejemplo); a repertorios que colocaban 
el problema como cuestión de contesta­
ción de las identidades. colectivas (en 
Mouffe, 1992, por ejemplo); hasta visio­
nes neo-conservadoras que situaban la 
cuestión en términos del "socavamien­
to" de "los logros de la civilización" por 
la "pérdida moral" de "virtud cfvica" (en 
Himmelfarb, 1995, por ejemplo). 28 

Cabe anotar que las apropiaciones 
neo-conservadoras del tema reflejaban 
nuevos modos de armar el arsenal ideo­
lógico de la derecha mediante la apela­
ción a la noción de la ciudadanía, tam­
bién invocando el empowerement co­
mo eje de acción. Así, la visión neo­
conservadora sobre "la pérdida de vir­
tud cfvica" y su reinvindicación de "la 
moral cfvica" "amenazada" por la "rela­
tivización" de "los valores" - represen­
tadas prominentemente por Himmelfarb 
en Inglaterra - comparecería en los EUA 
a través de iniciativas tales como "Em­
power America", liderada por el activis­
ta neo-conservador William Bennett, 
quien en los Noventa asumiría el tema 
del empoderamiento y la virtud cívica 
para respaldar su proyecto de "recupe­
ración" de la "fibra moral" de la nación 

26 Al respecto ver cumentilnu de Pdkulski (1997:74) sobre tematizae~unes de Turner, y de 
otros autores. 

27 El texto de Young (1989) es sugerente, además, en su tratamiento de las estrateg1as de ciu­
dadanización.Véase también Young (1990). 

lll Und excelente lectura crftica de las tesis neo-conservadoras representadas por Himmelfarb 
aparece en Tester (1997). 



a través del involucra miento del "ciuda­
dano común" en la vigilancia de esa 
moral'- entendida, por. cierto, como úni­
ca e incontrastable -. 

La reconfiguración del campo in­
cluía lecturas de inspiración foucaultia­
na - entre ellos lsin (1997) desde la ge­

nealogización de la ciudadanía; Bur­
chell(1991), para la tematización de la 
gubernamentalidad desde la ciudada­
nía; y Miller (1993), para la tematiza­
ción de los proyectos de estado y .la 
operación de sus narrativas para consti­
tuir la ciudadanía en tecnología cohe­
sionante -, la problematización de esos 
proyectos, sus efedos y las posibilida­
des. de acción que "la rúbrica 'ciudada­
nía' " podía conferir. 

Las nuevas tematizaciones incluían 
la aparición de contribuciones novedo­
sas a la teorización de la ciudadanía y la 
esfera pública. Era el caso de Alejan­
dro(1993), un trabajo cuyo interés ma­
yor reside, me parece, en su manera de 
articular los debates entre liberales y co-
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munitaristas con argumentos posmoder­
nos, en una propuesta que fusionaba 
elementos de esos debates; que cuestio­
naba las interpretaciones que ven en la 
clásica hermenéutica de Gadamer la ex­
presión de una propuesta conservadora; 
y que ofrecía una concepción herme­
néutica de la ciudadanía como lug<H de 
confrontación a estructuras y prácticas 
de dominación. 

En este vasto campf) de tematiza­
ción encuentro tres preocupaciones re­
currentes.2Y Por un lado,. la problemati­
zación de los site.s. Ya no se reconocfa 
un solo sitio matriz,. tematizándose la 
cuestión desde configuraciones territo­
riales más abarcativas que el estado-na­
ción (Comunidad Europea, Asia Pacifi­
co, por ejemplo), .hasta territorios virtua­
les - supercarretera electrónica, cabil­
dos electrónicos incluidos .. Jo La tema­
tización de los sitios no solo remitfa a 
territorios "reales" o "virtuales" sino 
también .1 las relaciones de empleo - ya 
no a la fábrica - como lugar mctodoló-

29 La identificación de esas preocupaciones recurrentes surgen de una lectura propia. Mi lec­
tura subraya elementos que en los trabajos mencionados no aparecen necesariamente en­
fatizados de la misma manera; los autores mencionados abordan también otros elementos, 
en múltiples combinaciones. 

30 Conviene anotar que la tematización de la ciudadanfa desde "la tecnopolítica", los "terri­
torios virtuales", etcétera, ha experimentado más recientemente una suerte de eclosión, en 
Norte y Sur. Quizás el ejemplo más prominente es Castells (1999), cuyos tres volúmenes 
(publicados originalmente en edición en inglés, en 1996, 1997 y 1998, respectivamente) 
constituyen probablemente el más ambicioso intento por articular temas que ya han esta­
do presentes desde finales de los Ochenta, al menos, en la literatura del Norte -desde "la 
globalización" y sus efectos en los modos de organización del capital y del trabajo, hasta 
las culturas mediáticas, las modificaciones a las concepciones del tiempo y del espacio, el 
problema del estado, la "crisis de la democracia", el. problema de las identidades, lacen­
tralidad de las redes como modo de organización de circuitos de función y de acción, y 
los movimientos de género, el ambientalismo, los nuevos movimientos insurgentes, etcé­
tera, etcétera. Las reacciones a esta obra no se hicieron esperar. Véase, por ejemplo, la de­
moledora crftica de Waterman (1998). 
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gico. Era el caso de Woodiwiss(1997) y 
su prohlematiz<~ción de "la nuev;¡ ciu­
dadanf;¡ industrial". Otros autores dis­
currfan acerca de cambios recientes en 
las estructuras de clase, territorio y capi­
tal, prohlematizando el eje local-global 
desde el impacto de esos cambios en la 
cbnfiguración de "un nuevo tipo de ciu­
dadano aún por definirse'' llsin, 1997), 
con implic;¡ciones que se coment;uán 
más adelante. Aquf me interesa subra­
yar que más que a una des-territorializa­
ción de la cuestión, se asistfa al recono­
cimiento de múltiples sitios relevantes. 
Asf, mientras algunos autores desafinca­
ban la tematización de la ciudadanía de 
su lugar moderno (el estado-nación), 
otros prohlematizahan la ciudadanía 
desde el estado-nación y abogaban por 
la construcción de estrategias para la 
"sustentabilidad cívica" en ese marco.Jl 
Boyte(1992), Sandel (1996) y O'Neill 
(1997) ejemplifican el caso de autores 
que reconociendo las presiones introdu­
cidas por la globalización sobre los sites 
tradicionales, situaban el problema en 
relación al estado-nación y ubicaban 
allí la tematización de las estrategias pa­
ra confrontarla. 

Otra preocupación recurrente era la 
sociabilidad (conviviality), en tanto mo­
dos de relacionamiento más que en tan-

lo código de conducta ;¡ s!~~uir en un 
entorno cívico (v.g., rivility). En Woodi­
wiss(1997), por ejemplo, la tematiza­
ción de la "ciudadanía industrial" co­
rrespondía al interés del autor por deli­
near el "basamento conceptual necesa­
rio para la creación del ltipol de socio­
logía de orientación transnacional que 
se requiere !para poder! cilptar el nuevo 
n quizás recién ahora aparente carácter 
transnacional de las poblaciones y su 
forma de sociabilidad" (lbid:90). Las re­
flexiones de Woodiwiss mostraban al­
gunas de las teorizaciones recientes más 
sugerentes sobre las relaciones entre ca­
pital, trabajo, y sociabilidad, más allá de 
las compartimentaciones convenciona­
les entre esferas econó.mica, social, po­
lrtica, y culturai.J2 Adviértase que los 
modos de relacionamiento no apare­
cían en este planteo como cuestión es­
trictamente "social" (v.g., subsidiaria o 
paralela a la esfera "política", sino co-. 
mo eje metodológico para mirar temas 
que convencionalmente se han segmen­
tado en economía, sociedad y polrtica 
asumidas como esferas distintas). En 
efecto, allí no se estaba tematizando 
una ciudadanía "política", "social" y/o 
"económica". La noción de "ciudadanía 
industrial" articulaba, fusionando, esas 
dimensiones. 33 

31 La siguiente cita es ilustrativa: "A national civic identity ca'nnot be sustained apart from a 
committed política/ culture in which the centrifu¡:al (orces of ¡:lobalization are moulded at 
a leve/ deeper than the super-cultural sphere ... • (O'Neill, 1997:19) 

32 Ver también Woodiwiss (1990; 1992). 
33 En todo caso, la separación de esferas o "dimensione~". justificadas en términos de parsi­

mony por los autores que asf proceden, continúa siendo predominante en la literatura. En 
Turner (1997:8), por ejemplo, la cultura comparece como "dimensión" de la ciudadanfa 
convertida hoy en •componente esencial" de los estudios sobre el tema, según el autor. En 
Pakulski (1997:51) "The national community ... is defined not only in formal, legal, políti­
ca/ and socioeconomic dimensions but al so increasin¡:ly in sociocultural ones" 



Otros autores tematizaban las redes 
electrónicas y su papel en la configura­
ción de "nuevas organizaciones de ma­
sas" capaces de "trascender los localis­
mos" y de generar una "nueva convivia­
lidad". Es el caso de Davidson(1997) 
que privilegia "la nueva conviviabili­
dad" a las formas modernas de repre­
sentación - que este analista considera 
crecientemente irrelevantes en el con­
texto de la Unión Europea -. La preocu­
pación de ese análisis es "cómo mante­
ner a los ciudadanos movilizados tanto 
en los parlamentos nacionales cuanto 
regionales"(lbid:51); y la vieja pregunta 
del involucramiento (cívico) no se colo­
ca allí desde las entradas clásicas de re­
presentación y participación directa si­
no desde la sociabilidad (electrónica) 
como estrategia. En la propuesta de Da­
vidson - representativa de muchas otras 
que, en vena similar, enfatizan, las 
"bondades" de las nuevas tecnologías 
(tecnopolitica) -, "using computers cíti­
zens could constitute a new electronic 
conviviality and new mass organiza­
tions transcending loca/isms ... " (lbid.). 
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Las relaciones entre cil!dadanla y 
cultura era otra preocupación recurren­
te en la literatura del Norte.34 Ello, des­
de tres entradas distintas. Para algunos 
autores la diferenciación y diversifica­
ción cultural asociada a la proliferación 
y fortalecimiento de "identidades" e~ti­
los de vida no basados en la nacién o en 
la clase" configura "el principal procesCJ 
que la su vez! moldea los procesos con­
temporáneos de ciudadanía" (Pakulski, 
1997:83). Aquí estamos ante el tema de 
la ciudadanía culturaPS en el que la 
cultura se coloca como "objeto de inter­
vención cívica" (lbid.,79) y como "mo­
mento posterior a la crisis del estado de 
bienestar", donde los actores centrales 
"no son las clases, las organizaciones 
partidistas o sindicales sino los nuevos 
movimientos sociales, las elites liberales 
con visiones progresistas ... y el escena­
rio clave los medios de comunicación y 
la arena pública" (lbid) 

Otros autores, en cambio, situaban 
las conexiones entre ciudadanía y cultu­
ra desde la transnacionalización del ca­
pital cultural (entrenamiento, credibili-

34 ·Entradas que sugiero advirtiendo, sin embargo, que las tres preocupaciones que me inte­
resa enfatizar, por su carácter recurrente, dejan fuera otros puntos de entrada igualmente 
importantes y, además, "reducen" una literatura mucho más vasta. No puedo detenerme 
aquf, por ejemplo, en comentar lecturas específicas acerca de las coneKiones entre etnici­
dad y ciudadanía¡ o entre género y ciudadanía (al respecto, ver, Fraser, 1992, y Pakuslki, 
1997, entre otros). Tampoco podré detenerme en trabajos que se interesan por las relacio­
nes entre cultural politics y cultural policy, punto de entrada tratado de manera detenida 
en Miller (1993), por ejemplo, desde una discusión pertinente a las tres preocupaciones 
mencionadas, al tematizar la ciudadanía simultáneamente desde las políticas de estado¡ 
desde el problema de la identidad¡ y desde la seKualidad, la "diferencia" y el género. 

35 Noción que involucra "e/ derecho a /a diferencia, a la re-valorización de identidades es­
tigmatizadas, a acoger abierta y legftimamente estilos de vida margina/izados hasta enton­
ces y a propagarlos sin impedimentos ... • (Pakulski, 1997:83). Desde esta concepción,"/a 
plena ciudadanfa involucra el derecho a la plena participación cultural y a una represen­
tación sin distorsiones* (lbid). 
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~ad, acreditación y rango) como base 
de transformaciones recientes en las re­
laciones de poder y en las identidades 
políticas "con efectos importantes en el 
contenido y alcance de la ciudadanía" 
(lsin,1997:130), sugiriendo la tematiza­
ción de esos efectos como elemento 
central para la construcción de un nue­
vo campo de indagación hacia delante. 
En otras tematizaciones, las relaciones 
entre ciudadanía y cultura no compare­
cían ni desde la ciudadanía cultural ni 
desde la transnacionalización del capi­
tal cultural, sino desde "la pérdida de 
capital cívico", sus correlatos y conse­
cuencias. O'Neill (1997:22) colocaba el 
problema de la siguiente manera: 

"Es la fábrica y no la república cívi­
ca el modelo de la sociedad capitalista. 
Ahora que la vieja fábrica ha cambiado 
a su modelo postfordista, el capitalismo 
globalizado continúa disciplinando a la 
fuerza de trabajo a través de la flexibili- . 
zación, el salario mínimo, el desempleo 
y la contracción del estado de bienestar 
junto con la amenaza general de la fuga· 
de capitales. Eso significa que al contra­
rio de las esperanzas de Ada m Smith de 
un liberalismo 'contenido' [la expresión 
en el original es restrainedj las econo­
mías lneojliberales de hoy rechazan 
cualquier restricción cívica sobre su res­
tructuración del trabajo, la familia y la 
comunidad". 

Aquí el punto de entr'ada se ubicaba 
en "el colapso del pacto neo-keynesia­
no entre gobierno, empresariado y fuer­
za laboral ... acompañado por la extre­
ma polarización de ricos y pobres a pe­
sar del ingreso [de las mujeres] y mino-

rías al mercado"(lbid:24); y la preocu­
pación central se situaba en "el compro­
miso cívico en retirada"(lbid), o en la 
"frustración del proyecto cívico"(San­
del, 1996) al que ese colapso remite -
una ·de las preocupaciones centrales del 
pensamiento comunitarista -. En estas 
tematizaciones el problema se definía 
en términos dd debilitamiento del teji­
do social resultante de la "desinversión" 
en lo público como lugar de encuentro 
y convivencia; la ciudadanía se coloca­
ba como cuestión cultural; y la cultura 
comparecía como terreno estratégico 
(de "rescate" o "reparación"), al abogar­
se por "el re-encuadre cívico de nues­
tros actuales conceptos de espacio, 
tiempo y generación" como proyecto 
estratégico (O'Neill, 1997:24); o al en­
fatizarse la importancia de los "públicos 
de sensibilidad" (Boyte,1992) en tanto 
lugares de "rescate", "reparación" o 
"descubrimiento" cívicos. Adviértase 
que en correspondencia con este tipo 
de preocupaciones, la ausencia genera­
lizada de compromiso cívico era la 
preocupación de Bellah et.al.(l985), 
por ejemplo, para Estados Unidos.Jb 

A modo de cierre de este acápite me 
interesa destacar algunos puntos. Prime­
ro, que el recorrido anterior remite a la 
apertura de un notable campo de bús­
queda e intentos de re-teorización. Qui­
zás en ello rqdique el rasgo más signifi­
cativo del momento analítico configura­
do a partir de la reinstalación de la 
cuestión en el Norte. Segundo, que si 
hasta mediados de los Sesenta la cues­
tión de la ciudadanía se colocaba fun­
damentalmente en términos de "amplia-

36 Ver también Boyte (1992) y Lasch (1990), entre otros. 



ciúr.··. "extensión" y "acceso efectivo" a 
una ciudadanía entendida como "ya 
configurada" - temas propios del estado 
de bienestar, de los derechos civiles y 
de los derechos "de las minorías" a los 
que a partir de los Setenta se incorpora­
rían las narrativas del empowerement y 
los temas propios dél life politin -, en 
los Noventa la tematización del des-em­
poderamiento y de la pérdida de ciuda­
danía (• !es-ciudadanización), a secas, 
del mainstream de esas sociedades, 
marcaba un desplazamiento analitico 
especialmente significativo. 

Tercero, y estrechamente vinculado 
a lo anterior, si bien la perspectiva de la 
democracia como plenamente consoli­
dada en las viejas democracias del Nor­
te aún goza de buena salud -en Norte y 
Sur-, conviene prestar atención al surgi­
miento de tematizaciones recientes que 
modifican la manera estándar de plan­
tear las conexiones entre ciudadanía y 
democracia. Así, por ejemplo, cabe su­
brayar como elemento novedoso que en 
la tematización de autores norteameri­
canos sobre la ciudadanía en tanto es­
trategia de "recuperación cívica" en sus 
propias sociedades, más que la cone­
xión entre democracia (en tanto forma 
de régimen) y ciudadanía (en tanto for­
ma de organización del consentimien­
to), la conexión entre ciudadanía y cali­
dad y textura de la convivencia adquiría 
centralidad como modo de colocar el 
problema. Por lo demás, la problemati­
zación de las conexiones entre ciudada­
nía y calidad y textura de la convivencia 
ya no aparecía necesariamente ni como 
cuestión (social) subsidiaria a las "esfe­
ras" de la política, la economía y la cul­
tura; ni como esfera complem~ntaria, ni 
separada. Aparecía, en no pocas temati-
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zaciones, como la manera de colocar el 
problema. En ese modo de colocar el 
problema la especificación de "esferas" 
se tornaba cuasi irrelevante y las impli­
caciones teóricas, significativas. Por úl­
timo, no es necesario negar la importan­
ciil de configuraciones espedficas y 
concretas, ni postular la "universaliza­
ción" del prohlemil de la ciudadanía en 
un mundo "crecientemente globaliza­
do" para reconocer que al cierre del Mi­
lenio los desplazamientos en referencia 
tensionaban de manera fuerte la tradi­
cional dicotomía Norte-Sur, abriendo el 
terreno para una nueva comparatividad. 

Concluyendo la revisión del itinerario: 
La apertura de un nuev~ campo 

Si a mediados de los Ochenta la ciu­
dadanía no figuraba en las agendas de 
reflexión como cuestión central, al cie­
rre de los Noventa estaba en todas par­
tes. No se trataba, sin embargo, de la 
mera reinstalación de una problemáti· 
ca. El recorrido anterior sugiere la con­
figuración de un momento analítico dis­
tinto al que iníormó la instalación de la 
cuestión en América Latina, lo que tiene 
algunas implicaciones metodológicas 
importantes. Ese momt!nto analítico es­
tá marcado, al menos, por los siguientes 
elementos. 

Primero, por el desborde del encua­
dre anterior. La idea de ciudadania mo­
derna estaba anclada en un conjunto de 
derechos y deberes; suponía e implica­
ba una calidad (ascendente, incluyente) 
y textura (pertenencia, y sentido de per 
tenencia a una "comunidad política"); 
un lugar matriz vinculante (estado-na· 
ción); y un ordenamiento democrático 
mínimamente. en tanto iorma de rég• 
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men -. En congruencia con ese encua­
dre, la premisa básica en que se asentó 
la emergencia de la cuestión en Améri­
ca Latina fue el carácter "incompleto", 
"inacabado" o "pendiente" de sus de­
mocracias, en contraste - implícito o ex­
plícito, renuente o no - a las viejas de­
mocracias del Norte, sus sistemas de go­
bierno, sus.prácticas asociativas y la tex­
tura misma de su convivencia - al me­
nos para el mainstream de esas socieda­
des-. 

Desde mediados de los Noventa la 
cuestión étnica comenzaría a tematizar­
se como demanda de ciudadanía en 
América Latina37; y las organizaciones 
no gubernamentales, comenzaríán a te­
matizarse como lugares alternativos de 
ciudadanización a través de la transna­
cionali~ación en tanto base de empode­
ramiento38. En esas nuevas tematizacio­
nes la ciudadanía continuarla tan aso­
ciada como los planteamientos iniciales 
al problema de "la construcción demo­
crática" en tanto eje para colocar la 
cuestión. Al mismo tiempo, el problema 
de la democracia desde la poliarquía 
(Dahl, 1971) en tanto forma de régimen 
deseable y posible comparecla como 
eje de tematización de la ciudadanía 
(política) en el grueso de la literatura 
comparada sobre América Latina.39 Por 
lo demás, la idea de las democracias 
"incipientes", "frágiles", "incompletas", 
"no consolidadas" e "inciertas" de Amé-

rica Latina en contraste con las demo­
cracias "instaladas" del Norte continua­
ba preeminente en las tematizaciones 
de los latinoamericanistas.4U 

Mientras tanto, el interés por resinta­
lar la cuestión en el Norte se asentaba 
en el reconocimiento de fin de siglo co­
mo "era de cambio rápido y radical en 
las fronteras legales, morales y territoria­
les de la ciudadanía moderna"(lsin, 
1997:28); y a partir de esa premisa se 
introdudan modificaciones significati­
vas al encuadre anterior. Tales modifica­
ciones no se agotan en la incorporación 
de la transnacíonalízacíón como di­
mensión de impacto, como lo subraya 
el segundo elemento que quiero dejar 
anotado. Me refiero a la re-problemati­
zación de las conexiones entre ciudada­
nía y democracia y, a partir de esa re­
problematización a la introducción de 
fuertes rep·aros a la utilidad heurística de 
la segunda en tanto eje de problemati­
zación de la primera. El desplazamiento 
metodológico que este segundo ele­
mento comporta es notorio en las refle­
xiones de autores estadounidenses y ca­
nadienses sobre sus propias sociedades. 
El tftulo Democracy without citizens 
(Entman, 1989), ilustra el punto. 

En estrecha articulación con ese 
desplazamiento comparece el tercer 
elemento que quiero dejar anotado, es 
decir, el reconocimiento de la calidad y 
textura de la convivencia como "venta-

37 Ver la compilación de Van Con (1994); y León (1994), entre otros. 
38 Ver Serbin (1994). por ejemplo. 
39 En conexión con este punto específico, ver Hershberg (1999) y fuentes allí citadas. 
40 Ver, por ejemplo, O'Donnell (1993a) y su referencia a las "neodemocracias inexpertas" de 

América Latina y a las "democracias liberales establecidas". 



na" para situar la cuestión41 Por último, 
el recorrido anterior sugiere acerca­
mientos no previstos entre Norte y Sur, 
en los que la cuestión de la ciudadanía 
comparece como eje central. Por cierto, 
el impacto de la transnacionalización 
de los circuitos de acción y significado 
ha desafincado la tematización de lo ét­
nico, de lo ambiental, de la cuestión de 
género y de las relaciones laborales, ge­
nerandt nuevos repertorios de pregun­
tas, en Norte y Sur. Pero la nueva com­
paratividad que aqui sugiero también 
remite a otros acercamientos Norte-Sur 
no anticipados por los paradigmas de la 
modernización y el desarrollo.-42 Hacia 
el cierre del Milenio y desde entonces 
hacia adelante la cuestión de la ciuda­
dai)Ía exhibe puntos de encuentro per­
versos entre Sur y Norte, más que por el 
lado de "procesos de ciudadanización 
en marcha" en el Sur, por el descrédito 
del "modelo" (la democracia liberal) en 
el Norte, desde el reconocimiento, pre-· 
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cisamente, de la "frustración del pro­
yecto cívico" y la centralidad adquirida 
por el problema de la des-ciudadaniza­
ción y el des-empoderamiento en el se­
no de algunas de sus más prominentes 
democracias. 

Para situar la cuestión en los entor­
nos de hoy conviene asumirla, por tan­
to, como campo de reflexión abierto en 
el que resultan cada vez menos útiles 
como elementos de encuadre las distin­
ciones entre centro y periferie; entre 
"sociedades avanzadas", "post-materia­
listas" o "desarrolladas" y las que "no lo 
son" - por "retrasadas", "inacabadas", 
"incompletas" o en perpetuo "perfec­
cionamiento en marcha~· -. Esto no sig­
nifica sugerir algo tan temerario como 
que las diferencias entre Norte y Sur se 
borran, o de ignorar las asimetrias de 
poder propias de la economía política 
del sistema mundo. Sí significa subrayar 
que me parece cada vez más fraudulen­
to confinar la tematización de la ciuda-
"' 

41 Por cierto, si bien la-convivialidad/sociabilidad aparece tematizada en Latinoamérica ba­
jo la rúbrica de ·~convivencia". se le ubica implícitamente como problema de "la esfera so­
cial". Por tanto, en general, la convivencia no aparece vinculada expresamente a la tema­
tización de la ciudadanía -en general entendida, a su vez, como problema de "la esfera 
política"-. El problema de "la sociabilidad" aparece, por ejemplo, en el Informe PNUD 
(1998) sobre "Desarrollo Humano en Chile". Adviértase, en efecto, que allí la sociabilidad 
no aparece expresamente conectada como lugar de tematización de la ciudadanía sino 
como correlato o consecuencia (leo "esperables"), del "proceso de modernización" y los 
"malestares" (leo también "esperables") que ese proceso (leo "inevitablemente") genera. 

42 No está demás recordar aquí que en las narrativas convencionales acerca del Norte "avan­
zado" y el Sur "retrasado", el "atraso" se ha colocado como "legado" de una sociedad tra­
dicional a ser superado por la "modernización" o como la consecuencia negativa de la do­
minación occidental sobre la periferie del Sur. Como señala Nef (1995:1 3) más allá de que 
en estas narrativas el modelo del Norte comparezca alternativamente como "el problema" 
o como "la solución", el desarrollo y el subdesarrollo y, por lo tanto, lo "anticipado" (v.g., 
tanto los "obstáculos" cuanto su eventual "superación") se enmarcan en la premisa de que 
ambos representan polos opuestos de un continuo histórico unidireccional e irreversible 
En ese marco lo no anticipado es por tanto el tipo de "acercamientos" indicados aquí. 
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daníJ a los encuadres propios de las di 
cotomizaciones Norte-Sur, centro-pen­
ferie -especialmente sí esas confinacio­
nes se asientan en presunciones orienta­
listas de "superioridad realmente exís· 
tente" de las viejas democracias, cuyo 
mito se torna cada vez más difícil soste-
ner -. 

En todo caso, la tematización de la 
ciudadanía transcurre hasta el momento 
en carriles paralelos, persistiendo en su 
abordaje la dicotomizacíón Norte-Sur. 
Así, por ejemplo, en Pakulski(1997) la 
"ciudadanía cultural" aparece como 
proceso propio de "las sociedades avan­
zadas". Mientras tanto, lo que esa auto­
ra sitúa como ciudadanía cultural se te­
matizaba también en América Latina. 4 3 

Adviértase, sin embargo, que desde me­
diados de lo~ Noventa comienzan a 
aparecer algunas referencias a los pro­
blemas de la demo~racia en Estados 
Unidos y América Latina - Conaghan y 
Malloy (1994) por ejemplo -; y lecturas 
desde América Latina sobre el sistema 
político norteamericano -Castañeda 
(1994), por ejemplo - que prefiguran la 
apertura de una nueva comparatividad. 
Así, en las conclusiones de su análisis 
acerca de los avat<tres de los regímenes 
civiles y las políticas neolíberales en los 
casos de Ecuador, Perú y Bolivia, Co­
naghan y Malloy(l994:224) dejaban 
planteada la pregunta:" Could the US 

and Latin America be movinR tcJwards 
civil societies and ec:onomic realities 
that are mure akin than we might ever 
have imagined? The commonalities 
now seem as astonishing as our differen­
ces once were .. " Y procedían a em­
barcarse en un sugerente ejercicio de 
comparatividad desde problemas del 
sistema político que situaban como "co­
munes" a "las Américas".44 

la ciudadanía en loa entornos de hoy. 
Algunas premisas y consideraciones 
teóricas 

Sin ánimo de delinear un encuadre 
sino procurando mas bien sítuar(me) en 
el campo de re-problematízación que 
abre el recorrido anterior, en las páginas 
que siguen quiero sugerir un conjunto 
de elementos que me parece de interés 
rescatar, subrayar o dejar atrás en el ac­
tual momento analítico, teniendo en 
mente el caso de América Latina como 
interés específico. 

Puntos de entrada: ciudadanía, cultura, ...,.,. 
política, socializadón 

CIUDADANIA · Asumo el carácter 
fluido y cambiante de la noción como 
punto de partida básico. No entiendo 
"cambiante" en términos acumulativos 
o en progresión .. No entiendo la noción, 

4] Nuevamente, ver compilación de Van Cutt, 1 YY4. 
44 Véase, por ejemplo, Conaghan & Malloy ( 1994) capitulo ll ("Tocqucvtlle'~ fears", especial­

mente pp. 220-224). Las reacciones (un tanto incómodas/defensivas) que se produjeron 
ante un planteo similar de Conaghan en el encuentro "Democracia en las Américas" apa­
recen en la relatoría del encuentro (Ver Frank & Kenney, 1994:1-11 ). Ver también Casta· 
ñeda (1994) y lo5 comentarios a su~ argumentaciones, tambtén en Frank & Kenney 
( 1994:36-40). 



por consiguiente, d la manera de Mar~­
hall (1 950).45 Encuentro conveniente 
mas bien enfatizar las discontinuirlade~ 
en las prácticas y valores alojados bajo 
la rúbrica-ciudadanía a través del tiem­
po (lsin, 1997); subrayar -la pluralidad 
de significados de la noción - en el 
tiempo y en una misma época- "a pesar 
de todos los intentos por codificarla con 
una definición única"(Aiejandro, 1993: 
9); y reconocerla, a la manera de Miller 
(1993:12) en tanto "an avatar for al/ 
parts of the spectrum ... an open tcchno­
logy, a means of transformation ready 
for definition and disposal in dispcrsed 
ways at dispersed sites". 

Complementariamente, encuentro 
conveniente partir reconociendo explí­
citamente· (i) que en tanto práctica - en 
una misma época más que remitir a 
una suerte de constante que existe o 
que no existe 1 lograda o ausente, la ciu­
dadanfa exhibe altos y bajos y se tradu-

:.,. ce, por consiguiente e'i'i momentos más 
(o menos) conducentes a su fortaleci­
mie-nto, rescate, desdibujamiento o pér­
dida4ó; (ii) que, ~endérmi~s generales, 
la ciudadanía cambia a través del tiem­
po y en una misma época en la manera 
en que distintas concepciones "resuel­
ven" cuestiones tan fundamentales co­
mo el lugar de las identidades indivi­
duales y colectivas, de las instituciones, 
y del significado y sentido de los arre­
glos de convivencia (los que se tienen, o 
los que se piensan posibles y/o desea-
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ble3 desde distintas posturas ideolúgi­
cas, valorativas, etcétera); y (iii) que, en 
términos más espedficos, la ciudadanía 
cambia a través del tiempo y en unil 
misma época en la manera en que dis­
tintas concepciones resuelven el lugar 
de lo público · asunto que me parece 
central -. 

<;:VLTURA - Partir del reconoci­
miento de la ciudadanía en tant(l fluida 
y cambiante significa aquf (i) subrayar el 
interés de la cultura como punto de en­
trada, en tanto significado (meanin~) y 
~ignificación (meaningfulness) ''ne rela 
dones, arreglos, instituciones y <;osas" 
(Tester, 1997:65); y (ii) el interés de mi­
rar las relaciones entre ciudadanía y 
cultura desde "los mi/ieux y situaciones 
en que esos significados son practicados 
y vividos"(lbid), es decir, desde sus en­
tornos y sus sitios, cualesquiera que es­
tos fueren, prestando especial atención 
a los aprendizajc::s tácitos que estos in­
troducen o implican; y a su significado 
y significación en tanto referentes de 
politicidad. 

POLITICA Y SOCIALIZACION - Para ._ 
efectos de este trabajo, y teniendo en 
cuenta los dos puntos de entrada ante­
riores, me interesa mirar lo polftico en 
tanto campo de socialización y aprendi­
zaje acerca de la calidad y textura de la 
convivencia, sus significados y signifi­
caciones; y mirar la politicidad - de 
cualquier milieu o situación - como 
fuente central de sensibilidades y dispo-

45 Sobre el significado cambiante de la noción en el tiempo ver, por ejemplo, Suysal ( Jij94) 
y la genealogización de lsin (1997; y 2000). Sobre la trayectoria de la noción Turner (1997) 
y Miller (1993, especialmente capftulu 1) son otrás referencias de interés. 

4ó Para una tematización de momentos ciudadanos en distintos contextos y (Tlomcntos histó· 
neos ver, por ejemplo, O'Neill 11997) 
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s1C1ones m~s (o menos) conscientes, 
más (o menos) afines, más (o menos) ad­
versas hacia l<t ide<t de ciudadanía en 
tanto principio articulador de la convi­
vencia. Más específicamente, me intere­
sa mirar lo politic:o en tanto terreno de 
configuración de las presiones, los ten­
samientos, las vocaciones, las sensibili­
dades y disposiciones vinculadas al sus­
tento, vigencia, y "descubrimiento"/pro­
ducción de temas, prácticas y espacios 
públicos, dondequiera que estas prácti­
cas y esp<tcios- múltiples- estén empla­
zados. 

Apoyo los tres puntos de entrada an­
terii>res en las (siete) consideraciones si­
guientes. 

Primero: En el reconocimiento del 
rendimiento decreciente de tematiza­
ciones que den por sentada la identidad 
colectiva. Este reconocimiento asume 
como dato básico que los mi/ieux y si­
tuaciones relevantes se caracterizan por 
la presencia de contradicciones siste­
máticas de identidad y por la multiplica­
ción de apelaciones a la subjetividad in-

~ dividua! y colectiva por todo tipo de ac­
tores47; y se distancia, por tanto, de 
perspectivas que procuren situar las re­
laciones entre ciudadanía y cultura mi­
rando la cultura como modos de pensar, 
sentir o creer "propios" de "una socie­
dad"; o las "identidades y culturas ciu­
dadanas" como "identidades y culturas 
nacionales". 

Segundo: En el imp<tcto de la trans­
nacionalizaci6n en el re-mapeo de los 
sites Como se satw, las redes y circuitos 
de función y de acción transnacionales 
- más allá de re-trazar los mercados fi­
nancieros, los modos de organización 
de las empresas formales o informales, 
legales o ilegales, o los mercados labo­
rales - remiten a la manera en que la 
agencia humana construye nuevos es­
pacios, escenarios, intercambios y refe­
rentes de acción y de significado ob­
viando los canales estado-céntricos a 
través de circuitos de retroalimentación 
e impacto direccional múltiple (a nivel 
micro, meso o macro, como quieran es­
tos definirse, ya sea a nivel subnacional, 
local, supra-nacional, intcr-local, glo-lo­
cal, etcétera). Si bien este reconoci­
miento dejó de ser novedoso desde ha­
ce ya algún tiempo, conviene subrayar­
lo aquí como dato básico para colocar 
la cuestión de la ciudadanía, porque 
compele a re-situarla ·enteramente. .:;~~~ 

Ese reconocimiento no significa 
aquí asumir como válida la noción de 
globalización en tan_to _versión neo-ilu­
minista del progreso, ni la idea de "al­
dea global" o de "ciudadanía global" -
visiones trivializadas de la globaliza­
ción en tanto emergencia de un mundo 
crecientemente interconectado y homo­
géneo ._411 Significa, por un lado, reco­
nocer la importancia de las relaciones 
intermésticas en la configuración de 

47 Ver referencia al punto en Davidson (1997: 39-40) y análisis allí citados. 
48 Desde una lectura de la economfa polftica affn a planteos que disocian "globalización" de 

la idea de homogeneización y/o de progreso, Cox & Sinclair (1996), Gill & Law (1988), 
Woodiwiss (1997) y Wallerstein (1974) son referencias que considero de especial interés. 
Ver también la colección de Kincaid y Portes (1 994), especialmente el capítulo introduc­
torio a cargo de Kincaid y Portes. 



nuevos milieux y situaciones relevantes 
a los usos y significados de la ciudada­
nía. Y, por otro, significa asumir que la 
drástica recolocación de la agencia hu­
mana que la idea de transnacionaliza­
ción de los circuitos de función y de ac­
ción sugiere, remite a procesos comple­
jos de integración diferenciante (Me­
néndez-Carrión y Bustamante, 1995), 
procesos que amplían las brechas socia­
les anteriores4q a la vez que crean nue­
vas diferenciaciones entre quienes estén 
y no estén en condiciones de acceder al 
capital habilitante para incorporarse de 
manera significativa a tales circuitos -
con implicaciones en modo alguno me­
nores para situar la cuestión -. 

Tercero: En el reconocimiento de la 
creciente complicación de los milieux y 
situaciones que conviene mirar. Las 
consideraciones anteriores no significan 
dar por sentadas la pérdida de interés o 
de relevancia, y mucho menos la "desa-. 
parición" de los afincamientos moder­
nos de la ciudadanla -el estado-nación, 
notablemente -.so Significa, mas bien; 
subrayar la conveniencia de asumir los 
sitios de la ciudadanía en los entornos 
de hoy como campo de indagación 
abierto, reconociendo la conveniencia 
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metodológica de desamarrar la rt:~irada 

de cualquier afincamiento específico -
territorial, imaginario, "real" o "virtual"-

Lo que me parece anacrónico a es­
tas alturas es privilegiar el estado-na­
ción como site y concomitantemente, la 
noción de sociedad asumiendo la polis 
o el estado como lugares que "contie­
nen" a "sus" sociedades y enmarcan 
"su" cultura, lo cual va más allá del me­
ro reconocimiento del impacto de las 
tendencias centrifugas vinculadas a la 
globalización. Que el estado-nación 
pierda centralidad como site, o que la 
noción de sociedad comience a inco­
modar a algunos sociólogos respeta­
dos51, son datos que sugieren lo trans, 
lo intra y lo ~ub-nacional en sus diversas 
combinaciones como lo que conviene 
mirar. Aqul son relevantes, desde luego, 
las nuevas complicaciones resultantes 
de la transnacionalización de los circui­
tos de función y de acción en general. 
Pero también qe las relaciones entre mi­
cro-polltica y macro-polltica a nivel del 
estado-nación. Los milieux y situacio­
nes variarán dependiendo de condicio­
nes concretas y situadas lo cual convie­
ne asumir como problema de investiga­
ción y no como un "a priori" teórico 

49 Ver el examen de cifras y tendencias históricas (período 1960-1991) y sus conexiones con 
el régimen global que las configura en Nef (1999). 

50 El cuestionamiento de la idea misma de estado-nación y de su viabilidad en general a par­
tir de la "globalización" se ha convertido en lugar común a estas alturas. Sobre la pérdida 
de relevancia del estado-nación como site la tematización de Davidson (1997) es ilustra­
tiva. Un tratamiento sugerente se puede encontrar en Horsman y Marshall (1994). Sobre 
los dilemas del estado-nación, examinados desde distintas entradas, una de las coleccio­
nes de mayor interés sigue siendo la editada por Caporaso (1989). En conexión con Amé­
rica Latina, ver Carretón (2001 ). 

51 El señalamiento de Mann (1986::.!) es ilustrativo: "1t may seem an odd positiun fur a socio­
lugist to adopt but, if 1 could, 1 would abolish the concept oi suciety altugether ... N. 
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acPrca de la pérdidil de rel!•v;¡ncia del 
estado-nJción o la creciente relevancia 
de cu;~lquier otro sitio o comhinilción 
de sitios como unidildes rlt~ ilnálisis. 

Cuarto: En el reconocimiento de las 
implicaciones metodol6gicas de los de­
bates recientes en torno al lugar discipli­
nar, epistemológico y ontológico de "lo 
político". Desde mediMlos de los 
Ochent;~ al menos, al re-prohlematizar 
el lugar de estrucllJf!)S, insÍituciones, es-

pacios y referentes de acción y de signi­
ficado esos debates han ido permean­
dos, debilitilndo o dejando atrás li!S res­
tricciones de lo político a las pi!utas 
convencionales de la ciencia política. 52 

A manera de ejemplo, conviene recor­
dar que algo quP se hil transformado en 
lugar común en los Noventa, me refiero 
a la incorporación de la presencia de 
nuevos actores que rechazaban los sitcs 
tradicionales "de hacer política", pero 

'i2 Las nmvcpciones de la ciencia polític.¡ y de la política comparada estadounidense han 
pcrmeado desde la década de los Cincuenta al menos los modos Je definir y rcconar el 
campo r·n Noneamérica, Europa y Latinoamérica. Por eso mismo no está por demás recor­
dar que la t~mergenc:ia de fuertes impugnaciones ,, la corriente principal de la disciplinil 
data di' finales de los Sesenta del siglo pasado. Me refiero, por ejemplo, a la emergencia 
del C.1ucu.' t(Jr a New J>olitical Scicnce, liderado por Alan Wolfe, en el seno de la Asocia­
ción Americana de Ciencia Política, APSA (al respecto, ver Wolfe, 1 969). Las divisiones y 
desacuerdos dentro de la ciencia polftica norteamericana en términos ideológicos, meto­
dológicos, etcétera, se discuten parcialmente en Almond (1990). A mediados de los No­
venta las reflexiones de algunos de los comparativistas más interesantes de ese país refle­
jaban cuanto oc.urrió desde los Sesenta en lil cienc:ia política noneamericana. Ver el aná­
lisis de Jaquctte (1 995:11) sobre las nuevas metodologías de género y el énfasis de la au­
tora en el interés analítico que éstas revisten al implicar "the radical re-thinking of what is 
political". Adviértase, además que lo que mteresaba a esa autora acerca de la polis en 
América Latina no e~an los temas tradicionales sino su "salud" -vinculada, si bien implí­
citamente, a los modos de convivencia como lugar desde donde mirar lo político-. Con­
trastar tales posturas con Kelly (1998) y su insistencia en resaltar las "bondades" del "con­
senso académico" en torno a la instalación de la democracia-en-tanto-poliarquía en Amé­
rica Latina. Estos ejemplos reflejan las aduales tensiones en los modos de reconar y defi­
nir el campo. En mi experiencia personal, uno de los ejemplos más claros de la fragmen­
tación interna de la disciplina se refleja en el comentario reciente de un respetado colega 
noneamericano sobre la producción de otro, igualmente respetado y prolífico, que traba­
ja los mismos temas que el primero pero alejado cada vez más del maimrream del que el 
primero forma pane: "No me hables de los trabajos d léll!. Lo dejé de leer hace años. Y 
no lo leo porque no entiendo lo que dice. Aunque, en verdad, tampoco me interesa en­
tender lo que dice porque sus escritos se han vuelto demasiado teóricos y complicados." 
Dos fuentes de interés acerca de las transformaciones drásticas en los modos de hacer 
ciencias sociales en general, en las últimas tres décadas, y las implicaciones metodológi­
cas de algunos desacuerdos epistemológicos centrales, son Eisenstad y Curelaru 11976) y 

Eisenstad (1992). Sobre la transición modernidad-postmodernidad y algunas de sus 1mph 
caciones para hacer ciencias sociales ver Gabardi (2001 )_ Sobre la distinción entre lapo­
li tique y le politique, ver Lefon (1988). 



que convenía tornar en cuenta en la de­
finición del espacio político (los enton­
ces IJ¡¡mados nuevos movimientos so­
ciales, notahlemente); o el reconoci­
miento de las fronteras borrosas entre lo 
púhlico y lo privado, fueron cuestiones 
centrales en los Ochenta. A estas altu­
ras, su amplio reconocimiento ohvia te­
ner que insistir en la ¡¡mpliilción de la 
noción para incorporar el reconoci­
miento • le tales actores, sus prácticas y 
referentes de identidad y significado. 

A estas alturas conviene asumir tales 
desplazamientos como premisas para 
tematizar otras cosas. 53 Entre ellas, para 
sugerir la configuración de múltiples en­
cuentros constitutivos de los milieux y 
situaciones en que lo político es practi­
cado y vivido en los entornos de hoy, 
donde lo nuevo no se refiere tanto a 
"nuevos actores" o a "nuevos sitios" si­
no mas bien a la pluridireccionalidad de 
los modos de articulación resultantes 
entre actores, sitios y significados con 
implicaciones en modo alguno menores 
para situar la cuestión de la ciudadanía. 
Conviene reconocer ambos repertorios 
(los "viejos" y los "nuevos" actores y si­
tios) y sus múltiples intersecciones co-
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mo relevantes - como lo sugieren las 
prácticas de las organizaciones indíge­
nas de América Latina, por ejemplo, al 
configurar hoy sus propios repertorios 
de acción colocando sus prácticas aso­
ciativas simultáneamente en el campo, 
la ciudad, la arena nacional, regional y 
mundial, prácticas que lejos de un re­
chazo a los lugares convencionales de 
hacer política sugieren una apropiación 
novedosa de la idea de que todos los es­
pacios disponihles, desde las institucio­
nes formales de la política y los juegos 
electorales hasta la configuración de re­
des transnacionales se usan y al usarse, 
se transforma su significado -.s4 

Quinto: En el relevamiento de los 
entornos, situaciones y encuentros co­
mo contextos de aprendizaje. Las entra­
das clásicas a la socialización política 
como proceso de internalización de va­
lores sociales o de inducción a las nor­
mas y las reglas explícitamente plantea­
das como "valores cívicos" que permi­
tan "crear ciudadanos" o "sujetos" a tra­
vés de la educación cívica como prácti­
ca institucional formal no es lo que ten­
go en mente. Aquí no estoy situando la 
socialización como campo de creación 

53 Adviértase que no hace tanto tiempo se señalaba en debates de comparativistas que los 
NMS y las ONGs estaban, a través de sus prácticas redefiniendo el terreno de lo político 
y sus "bordes•, y se reclamaba que se estaba prestando poca atención a su papel en la de­
finición (ampliación) de estas fronteras. Este reconocimiento se constituiría, poco después 
en premisa ampliamente compartida. Sobre el punto ver Hellman (1995). Que la división 
convencional entre las esferas pública y privada ha sido "simplista" y ha sido transforma­
da por cambios en los modos de mirar las complejidades de ambas (Turner, 1997:113) es 
una idea que también se ha instalado ampliamente en la literatura. Véase, además ~oyte 
(1992) y su referencia a la inexistencia de un either/or entre las esferas pública y privada 
y al ámbito en que ambas "se funden", que el autor sitúa en el "community setting". 

54 En esta línea de argumentación incorporo algunos elementos planteados por Levine (1993) 
acerca de la trayedoria de los procesos de cambio y la transformación de significados a 
partir del uso de los espacios disponibles. 
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de consentimiento. Por cierto. las pers­
pectivas de la normalización y el disct· 
plinamiento (Foucault); construcción de 
hegemonías (Gramsci) y conformidad 
(Durkheim) permiten tematizar aspectos 
centrales del problema del consenti­
miento. Aquí quiero subrayar, mas bien, 
que produzcan o no consentimiento; in­
dependientemente de los "contenidos" 
que los agentes de socialización pro­
pugnen a través, por ejemplo, de los 
manuales de educación cívica; y más 
allá del éxito o fracaso de cualquier dis­
positivo de inducción a contenidos es­
pecíficos, conviene prestar atención a la 
calidad y textura de la convivencia en 
contextos concretos y situados como re­
ferente básico, en si mismo, de aprendi­
za¡~ directo y central acerca del signifi­
cado y significación de la ciudadanía. 

Metodológicamente este punto su­
giere la importancia del "análisis de las 
condiciones de la reproducción de tales 
procesos de aprendizaje ... y sus formas 
antagónicas de transcurso" (Eder, 
1992:1 38), dejando "abiertos" sus efec­
tos y qmfiriéndoles valor potencialmen­
te estratégico como dispositivos para 
desafiar, renegociar y redefinir relacio­
nes. No es, sin embargo, la vinculación 
de la socialización con las estrategias de 
ciudadanización lo que me interesa te­
matizar aquí, cuestión eventualmente 
válida pero que demanda primero, me 
parece, problematizar la socialización 
en un sentido más básico: qué aprenden 
las personas a partir de los múltiples en­
cuentros con situaciones, arreglos, insti-

luciones y cosas que van armando el te­
rreno de socialización acerca de su lu­
gar y el de los demás en entornos tácita­
mente compartidos - y, por tanto, su po­
liticidad a nivel formal, informal, institu­
cional, y cotidiano - ? 

Sexto: En la conveniencia de diso­
ciar la mirada del énfasis participacio­
nista al que suele reducirse la cuestión. 
Ello, teniendo en cuenta que el discurso 
de la ciudadanía desde la participación 
es la perspectiva más extendida hoy, 
tanto en el grueso de la literatura cuan­
to en los programas de intervención pa­
ra la "democratización" a través de la 
"ciudadanización". No se trata de suge­
rir aquí algo tan temerario como que la 
participación no sea importante para 
contrarrestar la apatía que incrementa el 
potencial de arbitrariedad de cualquier 
sistema de convivencia; ni tampoco de 
ignorar la ciudadanía en tanto conquis­
ta o logro de luchas sociales, grupos or­
ganizados, etcétera. Sí me parece de in­
terés sugerir que conviene situar la par­
ticipación como elemento que no cabe 
sobre-estimar como indicador de "ciu­
dadanía vigente" o de "ciudadanización 
en marcha". 

Por un lado, la complejidad de todo 
gobierno a gran escala, el acceso desi­
gual al capital habilitante -tiempo, in­
formación, posicionamiento, organiza­
ción -y la poca motivación para involu­
crarse activamente, han sido cuestiones 
ampliamente tematizadas para enfatizar 
los obstáculos a la participación, aún en 
los entornos reconocidos como más de-



mocráticos.sr, Por otro l¡¡do, tilnto los 
. "pllblicos de protestil" cu¡¡nto los "pú­
blicos de opinión" (a través de votantes, 
plebiscitos y encuestas) operan tilmbién 
en entornos (y regímenes gubern¡¡tivos) 
de corte autoritario- lo cual la experien­
cia de los Noventa en América Latinil 
ilustra suficientemente -. El énf¡¡sis de 
autores como Boyte (1992) en lil impor­
tanciil de los "públicos de sensibilidad" 
más qu( en los "públicos de protesta" 
para el replanteo del "proyecto ciuda­
dano" es, en este sentido sugerente.5b 

En todo caso, más que insistir en el 
tema de los "obstáculos a la participa­
ción", o en la importancia de los "públi­
cos de protesta", para situar las relacio­
nes entre "ciudadanía" y "participa­
ción" me parece de especial interés re­
cordar aquí (a) que los actos participati­
vos y la movilización no se vinculan ne­
cesariamente a comprensiones "cívicas" 
de lo poHtico como antecedente o efec­
to; y (b) el interés metodológico de si­
tuar la cuestión de la ciudadanía colo­
cando su vinculación con el sentido, al­
cance, significado y significación de la 
participación como pregunta abierta cu­
yo despliegue en casos concretos y si-
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tuildos requiere miradils (lirigidi!s .. los 
cilsos concretos en cuestión. 

Séptimo: Mis puntos de entrad .. se 
apoyan, i!demás en dos elementos ilcer­
Cil de las intersecciones entre ciudadil­
nía y derechos que encuentro conve­
niente subrayar. 

Como se sabe, la ciudildaní¡¡ en tiln­
to estiltus que involucra un conjunto de 
derechos "al mismo tiempo demilnd¡¡­
dos lporl y conferidos a los miembros 
de Unil comunid¡¡d poHticil" (Pakuls­
ki, 1997:73) es una perspectiva de larga 
data. Me parece, sin embargo, quP el 
carácter evolutivo y acumulativo de la 
ciudadanía - entendida como conquista 
y ejercicio de derechos legalmente con­
sagrados y como lugar desde el que se 
cumplen funciones alocativas - es una 
premisa que conviene dejar atrás. Por 
cierto, la clásica preocupación de Mars­
hall - las relaciones entre cl¡¡sc, bienes­
tar y ciudadanía - continúa vigente. Pe­
ro en Marshall (1950) la relación seco­
loca en términos de derechos legales, su 
conquista progresiva, y su condición de 
modo de resolución de la cuestión alo­
cativa (acceso/sostenibilidad). El proble­
ma con la teoría de Marshall es que esa 

55 Ya en el clásico estudio de Campbell el. aL(1960:182) se señalaba que en Estados Unidos 
una considerable lproporciónl de la ciudadanía, por lo menos la quinta parte y probable­
mente un tercio es al mismo tiempo ignorante de/e indiferente.hacia la política", agre~án­
dose que si bien esta "apatfa" no era sinónimo de "respaldo", implicaba conformidad (tá­
cita) con el sistema. 

56 Al tiempo que enfatiza la importancia de "la renovación" de la ciudadanía deliberante 
(Habermas) y reconoce la importancia de los públicos de protesta en su papel de "palan­
cas de cambio en la dirección de mayor justicia e igualdad", Boyte subraya como elemen­
to de importancia estratégica el desarrollo de una "amplia sensibilidad y experiencia de 
agencia y autoridad ciudadana" para una "democratización significativa" de las relaciones 
cotidianas y las de gran escala, lo cual, por lo demás, vincula a una "educación polftic.1 
diferente, especialmente atenta al basamento práctico para una esfera públira sostenibiP 
"(Boyte, 1992:352). 
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premisa difícilmente se sostiene hoy. La 
erosión de derechos sociales otrora con­
quistados y efectivos en las viejas demo­
cracias del Norte ante los requerimien­
tos de racionalidad económica impues­
tos por la lógica del mercado ilustra de 
manera dramática la pérdida de rele­
vancia de esa premisa.57 Como tampo­
co la consagración legal de derechos en 
América Latina ha sido ni es obstáculo 
para la preeminencia de prácticas de 
larga data, plenamente vigentes, y a la 
luz del colapso argentino de diciembre 
del 2001 crecientes58, de reducción de 
vastos contingentes de ciudadanos lega­
les a la condición efectiva de denizens. 

Autores como Hammer (1990) han 
recurrido al término denizen para ·refe­
rirse a extranjeros residentes que no per­
siguen la naturalización en el estado en 
que residen .. Aquí apelo a esa rúbrica 
para referirme a vastos contingentes de 
ciudadanos leg¡¡les cuyo acceso a la 
ciudadanía legal coexiste con la dene­
gación de una ciudadanía que importe. 
Aquí no se trata de situar el problema de 
la asimetría histórica entre los derechos 
reclamados y los derechos efectivamen­
te reconocidos y observados desde una 
suerte de expectativa implícita de co­
rrespondencia "ideal" o "maximalista". 
Se trata, mas bien, de sugerir que mirar 
el lugar de la ciudadanía desde los de­
rechos legalmente instituidos no es de-

masiado útil. Los derechos consagrados 
en las constituciones y en las leyes pue­
den ser importantes como punto de par­
tida para interrogar las condiciones que 
hicieron esa consagración posible; y, sin 
duda, para invocarlos como base para 
demandar su observancia; no así para 
mostrar el lugar de la ciudadanía desde 
una perspectiva dinámica. Lo cual, por 
lo demás, me parece que alerta también 
a la compleja relación entre derechos y 
participación. 

Extremando el argumento, si los de­
rechos pueden ser "conferidos", su con­
sagración legal no se vincula necesaria­
mente a la participación; y si pueden ser 
eventualmente erosionados, la partici­
pación previa no contó para impedirlo. 
El énfasis en la estipulación (legal), por 
lo demás, tiende a dar por sentada la 
consagración de derechos (v.g., su vi­
gencia efectiva). Me parece mas bien 
que las preocupaciones en torno a las 
relaciones entre bienestar y ciudadanía 
-que han estado a la base de aproxima­
ciones a la cuestión de la ciudadanía 
desde la conquista y ejercicio de dere­
chos inspiradas por la teoría de Marshall 
- conviene situarlas hoy desde pregun­
tas vinculadas a la vigencia/ausencia­
/desdibujamiento/pérdida/rescate de la 
idea de ciudadanía en tanto fuente de 
sensibilidades disposiciones y valora­
ciones de lo público que a factores tales 

57 ·Al respecto ver los señalamientos de Turner sobre el debate acerca de la sostenibilidad de 
los derechos previamente adquiridos en sociedades "cada vez más dominadas por el mer­
cado bajo la retórica del racionalismo económico" (Turner, 1997:5). Sobre la teorfa de 
Marshall, ver además el excelente tratamiento de Pakulski (1997). 

58 Ello, al afedar la plausibilidad misma hacia adelante de la otrora envidiada rúbrica de "so­
ciedad de clase media fuerte" en un caso "modelo" en la Región, por mucho tiempo, de 
un acceso de base amplia al ejercicio de los derechos sociales. 



como "criterios de membreda", consa­
gración legal de derechos, o participa­
ción. 

Mis opciones metodológicas se 
asientan, por último, en algunas convic­
ciones que corresponde explicitar. La 
primera es que cualquier tensamiento o 
interpelación a las exclusiones de una 
época o entorno concreto - asumido 
desde un mínimo sentido de pertenen-
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cia ciudadana - requiere del reconoci­
miento básico de lo público en tanto te­
rreno de "descubrimiento" y colocación 
de los asuntos "a resolver".59 La segun­
da es que a la base del reconocimiento 
de lo público como lugar de todos (des­
de las calles y las plazas; a la buena so­
ciabilidad y comunicabilidad; a la acep­
tación del disenso, del conflicto y de la 
co-habitación de estilos y proyectos de 

59 Diferentes tradiciones resuelven el lugar de lo público de manera distinta. Las tradiciones 
francesa, americana, germana e inglesa y los distintos tipos de ciudadanía resultantes a 
partir de los diferentes modos de resolución del eje público-privado son tematizados de 
manera sugerente en Turner (1987; y 1997)). En conexión compleja con esas distintas tra­
diciones cabe tener en cuenta la fuerte re-problematización de lo público en la filosofía 
política desde mediados de los Ochenta al menos. Sobre el ocultamiento de las contradic" 
ciones entre identidad individual y colectiva en las doctrinas de la representación propias 
de la cultura del estado capitalista, y el funcionamiento de la idea de ciudadanía en ese 
marco -en tanto tecnología de sujeción-, ver la sugerente argumentación de Miller 
(1993), p. 220 y ss. En el debate latinoamericano las teorizaciones de Habermas en torno 
a lo público como arena de debate y generación comunicativa de los públicos de opinión 
han suscitado especial interés. De enorme interés pero menor incidencia en el an~lisis so­
bre América Latina es el debate liberales-comunitaristas. El tratamiento de Alejandro 
(1993, especialmente capítulos 1 ,2,6) sobre la interpelación comunitarista a la compren­
sión liberal de la individualidad en relación a lo público es especialmente sugerente. El 
autor sintetiza argunos de los elementos centrales de este debate de la siguiente manera 
(ppS-6): "La teoría liberal concibe al individuo como un se/f con capacidades reflexivas 
para escoger, jÚzgar, examinar y re-examinar su plan de vida. En esta narrativa no puede 
haber una definición pública y menos aún una imposición pública del bien porque el fin 
de la vida de un individuo ho debe ser "determinado". Mas bien la sociedad debe alojar 
concepciones distintas y en competencia del bien humano y las instituciones sociales de­
ben proveer el marco dentro del cual una pluralidad de visiones sobre cómo vivir una bue­
na vida pueda desenvolverse". En general la preocupación de los comunitaristas remite a 
las perspectivas atomizadas implfcitas en las premisas liberales del lugar del self y sus im­
plicaciones en términos de fragmentación, descompromiso -mas bien de dís,en¡;agemenl­
desde distintos énfasis. Entre los teóricos comunitaristas figuran de manera prominente las 
obras de Sandel (1982 y 1996, por ejemplo); Taylor (1987, 1995, por ejemplo), Barber 
( 1984) y Mclntyre (1984). Otras referencias de interés en el marco de la extensa y crecien­
te literatura sobre el debate liberales-comunitaristas son Kymlicka (1988), Benhabib 
( 1988), Yack (1988), entre otros. Admitiendo el lugar de lo público como tema empírica­
mente irresoluble, mi visión del problema es affn a la sensibilidad comunitaristd. Y mis pre­
ferencias van más allá de la valoración de una serie de esferas públicas de diálogo y deli­
beración, o de las comunidades de •shared disagreement•. 
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vid¡¡ rliferentes como prácticas de con­
vivenciil societill SilnilS; y del comb¡¡te il 
lil desigualdad en todos los planos) es­
tán l¡¡~ Sl~nsihilidildes y disposiciones de 
vigilanciil, resguMdo y co-reconoci­
miento que la itfe¡¡ de ciudildilnlil hil 
mostrado la capilcidad de aloj¡¡r en mo­
mentos históricos concretos.60 

Desde una mirad¡¡ que ¡¡siento en 
esas convicciones, me parece que la 
idea de ciudadanía - en tanto terreno 
para armar sensibilidades y disp(Jsicio­
nes para asumir, regular, tensionar, y 
transformar la convivencia, interpelan­
do las inercias de exclusión desde prác­
ticas de descubrimiento y producción 
de temas y espacios públicos- es lo que 
otorga sentido a la politicidad que se es­
cenifica en cualquier entorno o situa­
ción congregante que renga lemas de 
conviVencia que resolver, desde la elec­
ción de gobiernos; hasta la distribución 
y redistribución de recursos; hasta la in-. 
terpelación de prácticas discriminato­
rias; la observancia de los derechos hu­
manos; el respeto a estilos de vida no-· 
convencionales; el combate a la censu­
r¡¡; la defensa de la libertad de cultos; la 
exigencia de calidad de los servicios pú­
blicos; el reconocimiento del derecho a 
las búsquedas individuales y colectivas; 
y la convivialidad digna y llevadera en­
tre extraños. 

Desde esta mirada, el estn~chilmien­
to. y repliegue en la producrión de te­
mas, prácticas y espacios públicos se 
verá comn proceso inverso y opuesto a 
prácticas (significativas) de descubri­
miento, vigencia y sostenimiento de la 
convivenciil desde la ciudadanía como 
principio articulador central. Interesarse 
por la cuestión de la ciudadanía a partir 
de una valoración de esta rúbrica como 
eje articulador de l¡¡ convivencia en en­
tornos complejos, y en tanto lugar de in­
terpelación a las inercias de exclusión, 
no exige la adscripción a catálogo algu­
no de contenidos específicos. Sí exige, 
me parece, el reconocimiento- y valo­
ración - de espacios públicos múltiples, 
en múltiples si/e.~ y combinaciones de 
si tes. 

Algunos puntos de llegada: los énfasis y 
prguntas resultantes 

Esta manera de situar las relaciones 
entre ciudadanía, política y cultura - y 
especialmente el reconocimiento de la 
naturaleza fluid<J, cambiante, nunca 
completamente hecha de la ciudadanía 
- redirige la pregunta del "logro" y "con­
quista" a las condiciones de apropia­
ción, vigencia, definición y redefinición 
y, especialmente, al lugar de la ciudada­
nía en la definición de identidades, sig-

60 Sobre la imponancia de las disposiciones, valoraciones e interiorización de una identidad 
ciudadana como principio aniculador de la convivencia en momentos históricos concre­
tos, ver Burchell (1991 ). En Benhabib (1992:84), por ejemplo, se subraya la configuración 
del movimiento de mujeres, el movimiento étnico, el movimiento ecológico, como trayec­
torias que documentan interpelaciones coledivas que "comienzan por redefinir temas que 
previamente habían sido considerados privados y no polfticos como temas de la esfera pü­
blica, como temas de justicia y como lugares de poder que requieren legitimación discur­
siva ... •. 



nificados, calidades y texturas de convi­
vencia. También redirige la pregunta del 
carácter "cívico o no cívico" de "la cul­
tura" a la pregunta de los entornos y si­
tuaciones en que los significados de la 
ciudadanía son apropiados, practicados 
y vividos, y a sus efectos en términos de 
aprendizaje y socialización. 

Colocada. la cuestión desde allí, ya 
no se trata de establecer si la ciudadanía 
"existe" o si "no existe" en un entorno 
específico, si "se logró" o no. Se trata, 
mas bien, de indagar si las ideas y prác­
ticas ciudadanas comparecen - en en­
tornos, momentos·y situaciones concre­
tas - en tanto dispositivos para desafiar, 
negociar, redefinir relaciones y, espe­
cialmente, su lugar en tanto modo de 
entender y experimentar lo público. ¿Se 
trata de momentos de vigencia, fortale­
cimiento, desdibujamiento o pérdida? 
¿Conducen o no a socializaciones y 
aprendizajes que la refuerzan,· modifi­
can, debilitan, trivializan, postponen, 
etcétera? 

En términos generales, la creciente 
pluridireccionalidad de los encuentros 
con referentes de identidad y significa­
do individuales y colectivos; y los efec­
tos sobre el significado de lo público y 
privado que se construyen a partir de 
esos encuentros está cambiando las ma­
neras de entender y hacer las cosas, tan­
to en el Norte cuanto en el Sur. Pero 
cambiándolas no necesariamente por­
que "desaparezcan" viejos escenarios y 
referentes y "aparezcan" otros nuevos, 
sino porque los tensionan y combinan, 
a todos, de manera cada vez más com­
pleja - introduciendo nuevas reglas de 
juego tácitas, referentes prácticos y ruti­
nas que reordenan y remapean el signi-
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ficado de los entornos y situaciones re­
levantes, reconfigurando la cuestión y 
abriendo un nuevo repertorio de pre­
guntas -. Esas tensiones y sus efectos es 
lo que cabe indagar como elemento 
central para situar el lugar de la ciuda­
danía en los entornos de hoy: 
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